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-A TODAS LAS M~J;ERES. 

A GAMU E~ PARTICULAR. 



.. cuando una mujer dice que 

el sexo es una categoría política 

puede comenzar a dejar de ser mu­

jer en sí,. 

jara convertirse en mujer para sf," 

Roque Dalton. 
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INTRODUCCION. 

El sigl6 XX h~ sido escenario de grandes conflic­

tos mundiales: la 1a. y 2a. Guerra Mundial, el ascenso del­

fascismo, el surgimiento la consolidación del comunismo en­

algunos países, la espansión del imperialismo norteamerica­

no, entre otros. Frente a ellos los individuos también han 

generado una serie de movimientos en respuesta a dichos con 

flictos, tales corno los grupos pacifistas, los ecologistas, 

los estudiantiles, las luchas de los pueblos oprimidos, la­

lucha feminista, por mencionar algunos, Moscovici (1981, ar 

guye que actualmente vivimos en un período de transición de 

una época mayoritaria a una minoritaria: qe ahÍ que plantee­

la necesidad de comprender aquellos fenómenos de cambio so­

cial determinados por grupos minoritarios. 

La~ ciencias, en particular las ciencias sociales, 

han pretendido dar cuenta de estos fenómenos, dentro de -­

ellas la psicología scci'al ha intentado, estudiar aquellos-­

procesos b&sicos de inflv~ncia social que constituyen un 

componente importante dentro del comportamiento social, 

Herlich (1978), Moscovici (1981). 

Considerarnos que es de suma importancia estudiar­

fenómenos como el feminismo, analizando no solo aquellos --
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factores sociales, históricos y ... . econom1cos que lo determinan 

sino tambien analizando a fondo aquellos procesos psicosocia 

les mediante los cuales la mujer está ligada a su grupo, es-

to es aquellos procesos a través de los cuales realiza su --

•• s e 1 f " s o e i a 1 ( * ) . 

Tradicionalmente en la psicologfa··social han sido-

poco abordados fenómenos como el feminismo, debido a la tra-

dición individualista que impera en ésta disciplina. De tal 

manera que fenómenos sociales que se explican con ·base· en la 

convergencia de mGltiples factores han sido dejados de lado, 

siendo abordados por otras disciplinas como la sociología, -

la ciencia política, la antropología. 

La psicología social se ha d~dlcado a los estudios 

minuciosos y aetallados de las modalidades de la interacció~ 

centrándose esencialmente en procesos cognitivos, tales como 

la percepción, la motivación, it~. err e1 mejor de los casos-

a~ordando ciertos procesos psicosociales complejos ~o~ó la -

influencia social, la socialización, etc. Sin embargo, estos 

estudios han sido parciales. En el pri'mer caso se tiende a-

generalizar y a explicar, a partir de una visión psicologis-

ta e individualista la realidad social¡ y en segundo, se tien 

de la mayoría de las veces a omitir la importancia de las im 

(*)"self" social implica el significado social simbólico que 
tiene para un individuo el pertenecer a un grupo, Tajfel 
( 198 0.) • 
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plicaciones que lo social y lo simbÓlico tiene para el indi­

viduo. 

Hasta hQy, la mayor ~arte de las investigaciones -

en la psicología social norteamericana son resultado de una­

psicología experimentalista, esto se ve, en su afán de bus-­

car criterios de verificación formal, trasladando los crite­

rios físicos a los fenómenos sociales, olvidándose por lo 

tanto de analizar el significado que pudierá extraerse de 

los fenómenos psicosociales. 

Tomando en cuenta ¡o anterior creemos necesario 

proponer un marco teórico que e~globe precisamente aquellos­

factores simb6licos de identificación a trav~s de los cuales 

pueda comprenderse el feminismo. 

En este trabajo, plantearemos, qu~ es el feminismo~ 

~ajo que condiciones sociale~ se ha desarrollado a nivel na­

t.. b::>nal e internacional y retomaremos a.lgunos pr inc ip:Los de 1-

modelo desarrollado por algunos psicÓlogos sociales europeos 

que consideramos adecuados para abordar este tipo de fenóme­

nos, por lo siguiente: 

1o. Por que postula una concepción del hombre co-
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mo un ser con vida interna, capaz de construir su realidad,­

corno un ciudadano. 

2o. Porque concibe de antemano. 

3ó. Porque plantea el estudio de aquellos proce-­

sos psicosociales que articulan lo individual y lo colectivo 

lo psicológico y lo social. 

4o. Porque establece la posibilidad de estudiar -

fenómenos considerados como minoritarios, esto es, capaces -

de influir hacia un cambio social. 

Este modelo plantea a grandes rasgos que lo social 

no es definible en t~rminos ~e las características de los su 

jetos, sino que est& determinado por los prQqesos del impac­

to de la producción y el consumo, por los rituales, por el -

cambio en el significado social de los .f.enómenos, las insti-

_tuciones, normas y valores. 

Esta nueva aproximación al estudio de la relación-

. ~:.n'tre el individuo y la sociedad debe reconocer doE"··Genc-~ptos_ 

básicos: a) El individuo no es solamente una unidad biolÓgi 

ca sino un producto social y b) La sociedad no es un ambien­

te engranado para entrenar o preparar al individuo y reducir 

sus incertidumbres, sino un sistema de relaciones entre"indi 

viduos colectivos". 
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Los psicosociÓlogos, al plantear dichos conceptos 

tanto para el individuo como para la sociedad nos permiten-

estudiar fenómenos que habfan sido estudiados desde puntos-

de vista muy limitados. 

Es decir, la concepción, de la sociedad en un pr~ 

ceso de cambio y de individuos que la puedan transformar, -

posibilita el estudio del feminismo como un fenómeno innova 

dor y de cambio social. 

Con la intención de situar.al feminismo dentro de 

un contexto global, desarrollamos en el primer capftulo los 

antecedentes históricos de ~ste; su relación con otros movi 

mientas sociales como la lucha por el socialismo; hasta 11~ 

gar a anal~zar su situación actual con sus principales ca--

racteríst.·icas y diferentes corrientes -políticas. 

En el segund6 capftulo consideramos importante 
• 

describir el desarrollo y los antecedentes del fenómeno en-

nuestro pafs; los acontec~mientos que ~mpulsaron su surgi--

miento y las condiciones sociales y econ6micas particulares 

que determinaron la especificidad del movimiento en M~xico-

y su situación actual. 
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En el tercer capftulo analizar~mos en forma_ gene­

ral las limitaciones de la psicología tradicional norteame­

ricana para el estudio de fenómenos macrosociales y como -­

propuesta alternativa para nuestro marco teórico, desarro-­

llaremos el modelo relacional planteado por S. Moscovici y­

las tesis de algunos psicosociólogos europeos en cuanto a -

la importancia del estudio de los proceos psicosociales que 

permiten a los individuos participar en la.din&mica de las­

relaciones y estudiar al mismo tiempo los efectos que ejer­

cen a nivel de la din&mi~a de los procesos individuales las 

modificaciones de estas relaciones. 

Los procesos psicosociales que estudiaremos son:­

la categorización, la identificación y la comparación so-:- -· 

cial. Vistos en una perspectiva ~a conducta intergrupo si-

tuada en un contexto histórico con ~na ideología determina­

da. Finalmente expondremos algunas cowclusiones que espe­

ramos conduzcan a investigaciones futuras, mismas que,pue-­

dan apoyar el desarrollo d81 movimiento :lfemiuista ~ .. ,._·1' México 

y jo la con e ientización de las muj E~ res como una categorÍa so 

cial con una ideología e identidad propia. 

Subrayaremos en el desarrollo de este trabajo, la 



- 7 -

visión de las mujeres como individuos colectivos capaces de 

propugnar un cambio social en el significado que de las mu­

jeres se tiene en esta sociedad. 



CAPITULO I 

EL FEMINISMO 

Antecedentes Históric~s. 

"El feminismo es un movimiento social y político 
que se inicia formalmente a finales del siglo -
XVIII -aunque sin adopta~ todavía esta denomina 
ción- que supone la toma de conciencia de las ~ 
mujeres como grupo colectivo humano, de la opre 
sión, dominación 1 _ subordinación y explotación :_­
·de que han sido y son objeto por Rarte del co-­
lectivo de varones en el seno del patriarcado -
bajo sus distintas fases históricas del modelo­
de producción lo cual las mueve a la acción por 
la liberación de su sexo con todas las transfor 
formaciones de la sociedad que aquella requie-­
ra" ( 1) • 

Las feministas de hoy denuncian el seJ!:i-smo, · así como los negrcs 

en Estados Unidos denunciaron el racismo. .E 1 S e X i S m O e S --

consecuencia del sistema patriarcal, que puede -definirse co-

mo un sistema que utiliza algunas veces abiertamente y otras 
1 

de manera sutil, todos los mecanismos ins:titucionales e ideo 

lÓgicos a su alcance para reproducir esta dominación de los-

hombres sobre las mujere~. 

.H.arcuse ( 19 } , e~ ~u libro Marxismo y Feminismo, 

plantea que el feminismo se extiende a U(Q)S. niveles: por un __ ,_ 

lado, el de la lucha por conseguir la i~1llta::ldad completa en -

lo económico, en lo social y en lo cultuEal, y por otro,m5s~ 

allá de ~uscar la igualdad tiene como objetivo la construc--

·' 
ción de una sociedad en la que se supere~ la dicotomía hom--

(1) Sau, Victoria¡. Diccionario IdeolÓgLco. F.emir:ist.§:_.pag.l06 
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bre-mujer, una sociedad con un principio de realidad nuevo y 

~distinto. 

Los orígenes del feminismo como movimiento colectivo 

podemos encontrarlos en los albores de la Revolución FraHce­

sa, en los numerosos "Cuadernos de Quejas~ publicados como -

respuesta a una convocatoria de los Estados Generales, varios 

de éstos expresaban quejas de la situación de las mujeres. 

Estos escritos datan segGn Paul Marie Duhet, (1974) de 1788. 

A continuación describiremos sucesos relevantes de -

la si~uación de las mujeres en algunos pa{ses europeos. En-

1789, en un documento anónimo dirigido a~ Rey, las mjeres P! 

den el derecho a la instrucción y a la obtención de empleo -

para evitar la prostitución y para poder educar mejor a sus­

hijos; ,,en - l 790 e 1 marqués de Condorce·t, ·defensor de 1 a causa 

femenina, plante6 el derecho de las mujeres a la educación -

y al trabajo; el 1791, 0-l~mpia de Gouges publicó "Los dere--

chos de la mujer y la ciudadana". En ese mismo afio se abren 

clubes femeninos en los que las muje~es discuten sobre· la si 

tuación política y la suya propia; en agosto de 1792, se ob­

tiene la ley del divorcio; en septie~bre del mismo afio, las­

mujeres obtienen el derecho a ser testigos en el registro 

civil. 
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A pesar de que la mujer tuvo una importante partici-

paci6n en la Revoluci6n Francesa, los logros obtenidos· hasta 

entonces fueron desconocidos, prueba de ellos es que en 1793: 

"después de que las mujeres hubieron parti­
cipado valerosamente en el esfuerzo de la -
guerra de 1792, se plantean tres preguntas­
a los diputados franceses: 
a) ¿Debe permitirse la reuni6n de las muje­

res en París?. 
b) ¿pueden las mujeres ejercer los derechos 

políticos y tomar parte activa en .los -­
asuntos del gobierno?. 

e} ¿pueden las mujeres, deliberar, reunidas 
en asociaciones políticas o en socieda-­
des populares?. 

A estas tres pregillltas, los convencionistas 
responden por lá negativa, instaurando así­
la lTD.lerte política de las mujeres•· (2). 

En junio de ese mismo afio, las mujeres son excluídas 

de los derechos políticos; en octubre se ordena la disolucifu 

de los clubes femeniles y se prohibe por decreto las reunio-

nes de más de cinco mujeres; en noviembre, son guillotinadas 

por su osadía r Olympia de Gouges y la Sra. Roland otra impo~ 

tante luchadora, además se encarcela a otras mujeres; en ma~ 

yo de- 1795 se prohibe a las mujeres asis'tir a las asambleas-

De esta manera podemos observar que la Reyolucifu 

Francesa, no pud~ dar satisfacción a las demandas de las mu-

jeres 

., las cuales entraron en el siglo XIX 
atadas de pies y manos pero con nna expe-.. 
riencia política propia a su espalda que-. 
ya no permitiría que las cosas va1:v.iesen­
a se exacta:nlente igual que antes puesto 

(2) Michel, Andree, El Feminismo p; 67. •. 
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que la lucha había enpezado" (3). 

En Inglaterra, Mary Wollstonecraft, motivada por -

los sucesos de la Revolución Francesa, escribe su libro "Vin 

dicaciones de los derechos de las mujeres" en el que plantea 

el de~echo de las mujeres a la educación como factor funda -

mental pard su desarrollo; esta publicación tuvo irifluencia-

importante en este país, en tanto¡ que fue e·l.primer libro -

publicado sobre feminismo. 

Asimis~o en 1794~ en Italia~ ~a condesa romana Ro~ 

sa California publica la Breve de·fensa d·e·· 'lns'-Dere·chos .de la 
........,,._...__,......_~--.--..., --" ---... ~ "t;""~·"· - ..... ~ 

Mujer; además se inicia el su;r-gimiento dé aJ.gunos grupos de-

mujeres que trabajan en la elahor~ciSn de publicaciones. 

Desde hace si~1:0s las mujeres., solas O'en. grupos~- no sSJ_o han 

.luchado por su eEancipaci6n sino que han participado activa-

mente en movimientos awplios contra la~ tiran.í.as ~ la viola-.., 

ci6n de los derechos humanos y la injusticia, 

El desarrollo de.l capitalis.JJ:o trajo consi 9)" entre 

otras cosas, una creciente división del trabajo y una sepa·r~ 

ciSn entre e.l centro de trabajo y e·l h?gar ... Con esto se ex.., 

tendiÓ~la brecha entre la situación. social. y legal de la mu ... / 

jer, heredada del feudalismo y su nueva situación económica~ 

como trabajadora. Come cons.ecuencia apar~ció la primera ola 

de 1 uch as de mujeres dirigida a eliminar su opresión, 

(3) Sau Victoria, Qp. C1t, p. 108, 
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"En Europa, el desarrollo del capitalis­
mo incipiente ligado al auge del protestan 
tismo y del puritaniswo, abre casi por vez 
primera toda una serie de planteamientos -
sobre la existencia humana basados en el -
creciente interés en la razón y en la cieE_ 
cia. Se empieza a impugnar todo el orden 
económico y religioso (católico) que la -­
edad media había mantenido como. intocable: 
la riqueza y la pobreza, los orígenes de -
la vida, las jerarquías políticas, las re-- , : 
laciones entre la familia y la sociedad y-
la relación entre hombre y mujerJ• (4) . 

La Lucha por el Sufragio Ferrenino. 

En los orígenes del movimiento de las mujeres, es i:rrportan--

te mencionar la lucha por la obtención del sufragio en Estados Unidos e-

Inglaterra donde las condiciones económicas, sociales y políticas per~~ 

tieron el surgimiento de los primeros movimientos o_rganizados para la li 

beración de las mujeres~ Movimientos que intluyeron de alguna u otra 

forma en los que surgieron en otros países, 

A continuación revisaremos ~lgunas características del sufra 

gio en estos países de vanguar.dia, 

:FUé en Estados Unidos en donde encontramos las prirreras ma-

nifesta.ciones de un movimiento feminista o_rganizado, Hacia 1640, en - ..... 

Boston, se plantea por primera vez el proble.rna de la _igualdad entre ha~ 

bre y mujer en el momento de la fundación de la ·Nueva Inglaterra, cuan-

do Arme Hutch:i.nson desafió a la iglesia puritana afirmando que las :muj_;:_ 

(4) Aranda~ C. Eugenia y otras t La mujer: Explotación t lucha 
y Liberación. p. 210~ 
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res también debían tener voz en los asuntos de la iglesia. -

Esto, que aparentemente sólo se re-fería al campo religioso -

reclamaba también igualdad entre los sexos. 

En 1647; en Matryland E.U.,. Margaret Brent, luchó~-

por la obtención del voto femenino. En los s~guientes dos--

cientos años la lucha por el sufragio ocupó un plano secunda 

rio, las mujeres lucha_ron por la independencia nacional. 

Hacia la primera mitad del siglo XIX~ encontramos que mujeres 

como Mary Lion y Prudence Crendall lucharon por que los insti 

tutes culturales abrieran las puertas a las mujeres de cual~ 

quier extracción social, 

_Un aspecto importante- de la lnch..a femi.nista en- J\.rn~ 

rica fué el de la educación ya que las Inll]jeres se sentian, s~, 

bre todo e:n este terreno, en posición infe-rior a la del honi ..... 

bre y advirtieron que aquél era el primer paso a dar r la p··r~ 

mera dirección en la cual debían moverse. 

Posteriorffiente, con la_ gran ~gLtación antiesclavi~ 

ta de 1830, la lucha por la ema~cipaci6n de la mujer tuvo un 

avance importante. E 1 problema de la es,cl.avi t ud impulsó a ~ 

las mujeres a ocuparse cada vez mis de las cuestiones políti 

cas y sociales. Esto se evidenció con e1 su!gimiento de va-
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rias organizaciones femeniles antiesclavistas. 

Las feministas Sarah Angélica Grimke y Lucy Stone, 

sustuvieron que el esclavismo y los derechos femeninos de~-

... . 

b1an permanecer divididos, por ~o que organizaron en 1848 en 

Séneca Falls, N.Y. una convención nacional por los derechos-

de la mujer, la cual tuvo gran éxito y concluyó que era nece 

sario para las mujeres obtener el derecho al voto y elabora-

ron una iniciativa para reformar la ley. 

En 1859 se llevó a cabo el Primer Congreso por los 

derechos de la mujer. Un año más tarde en Nueva York, como-

producto de la lucha de las ~ujeres se obtuvo el derecho a -

la propiedad sobre los bienes y sus gananc~as; la posibili--

dad de intentar acción y tener derechos sobre los bienes del 

marido a la muerte de éste, en igualdad de condiciones-a las 

que tiene el marido a la muerte de la mujer. 

El Último congreso por los derechos de la mujc~~ -

anterior a la guerra civil, fue en febrero de 1861. La gue-

rra indirectamente significó un paso adelante en la lucha de 

las mujeres por conquistar su igual.dad y al sustituir el tr~ 

bajo de los hombres que estaban en el frente, se volvieron -

necesarias ya que tuvieron responsabilidades pÚblicas y pri-

vadas. 
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El movimiento encontró eco sobre todo en el norte 

de E.U., mientras en el sur la situación de la mujer era 

completamente distinta, la economfa era predominantemente -

agrfcola y sólo las mujeres negras trabajaban. Para éstas-

los problemas eran de otra fndole; estaban empeñadas en la-

lucha por la supervivencia. Sin embargo, tambien para las-

mujeres del sur, la guerra resultÓ una gran sacudida, se -­

produjo el resquebrajamLento de una economfa basada en la -

esclavitud y muchas mujeres blancas de todas l·as clases so­

ciales se vieron obligadas a vender su fuerza de trabajo. 

En 1869, las dirigentes feministas L. Stanto y C. 

Anthony desilusionadas al ver que después de la guerra las-

mujeres no obtuvieron el derecho a votar organizaron un en-

cuentro para discutir al respecto. Este concluyó con una-

propussta de enmienda a la Constitución que influyera el --

voto. Asimismo,percatándose que la Asociación por la Igua~ 

dad de los Derechos (AID~, organizac{ón mixta, no daba una­

lucha·~~pecffica por el voto femenino, fundaron la Asocia-­

ción Nacional por el Sufragio Femenino (ANSr) , integrada -­

Gnicamente por mujeres, pues, consideraban que la presencia 

de hombres en la otra organización había comprometido los -

intereses femeninos. No todas las feministas estuvieron de 

acuerdo con esta polftica, por lo que crearon la Asociación 

Americana por el Sufragio Femenino (AASF) , la que se confo~ 

mó como una organización mixta. 
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La AASF perdió contacto con las masas de mujeres y 

terminó por dirigirse a una élite de mujeres cultas. Contra 

riamente la ANSF encaminó su actividad hacia la~ mujeres ~en gen~ 

ral, sobre todo a las trabajadoras. Ambas asociaciones per-

manecieron separadas por 20 años. 

Las mujeres norteamericanas comenzar·on a manifes--

tarse en diferentes lugares, Nueva Jersey, Filadelfia, entre 

otros. Alrededor de 1871 y 1872p en 10 estados, 150 mujeres 

intentaron votar y sus votos no fueron computados. La ANSF 

luchaba constantemente por obtener una enmienda constitucio-

nal que fue presentada en todos los periodos legislativos 

hasta 1869. 

La AASF, perdiS la esperanza de obtener él sufragio 

mediante la enmienda y procuró obtenerlo estado por estado. 

La primera v:Lc'tor'ia registrada por las fe¡ministas norteameri-

-· 
canas fué en el territorio de Wayomi~g ~n 1869~ Posterior--

mente en- 1893 obtuvic::.ron nuevos triunfos en Colorado y a és~,-

te le siguieron Idaho y Utah. 

Aunque el voto no fuera comunmente aceptador la "" 

-actitud hacia el sufragio femenino no c·CDnstituía más motivo-

de e:scándalo. En 1890 los motivos que ln.:~:bían llevado a la -
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existencia de las dos organizaciones sufragistas iban per­

diendo importa.ncia, por lo que su fusionaron convirtiéndose 

en la Asociación Nacional Americana por el Sufragio Femeni­

no. 

A p~incipios de 1900 las mujeres norteamericanas 

se hallaban en situación muy distintá de la de sus abuelas -

incluso de la·de sus madres, muchas de ella~ ya trabajabanr­

la presencia femenina en las oficinas estaba difundid~ y no­

había empresa pÚblica o privada en la que no hubiera mujeres 

trabajando, Bajo estas ciondiciones en 1910 después de un r! 

feréndum, el estado de Washington concedió el voto a las mu­

jeres. 

En 1~11 las feministas pudierb~ r~gistrar una im~~ 

portante victoriar. despué.s: de seis . .meses de incesante propa..,. 

ganda 1 California~ oto!gÓ el voto a las ~ujeres, En 1.917 e.l 

estado de Nueva York concedió el voto, Em 1918 la e·n.mienda­

de las feministas volvió a figurar en la orden del. dÍa¿ dos­

t.t>r.cios de represen tan tes del. co~ gres o v•.orl!: aren a.firmat:i va:ms~ 

te, exactamente. la mayoría necesaria para aprobar la enmien­

da. No fue sino hasta _agosto de 1920 qu~ se pudo leer en l.a 

Constitución Norteamericana~ 

<·El. derecho de l.os. ciudadanos de. los Esta .... 
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dos Unidos al voto no puede ser negado o 
limitado por los· Estados Unidos por ningún 
motivo, a causa de las diferencias de sexo" 

Enmienda# 19 de la Constitución (5). 

Por lo relatado anteriormente, podemos hacer-notar 

que el movimiento an~iesclavista, como movimiento social en-

contra de la desigualdad, impulsó a las mujeres que en él --

participaron a la lucha por su liberación, p~r la igualdad -

de los sexos. 

Ademis, podemos notar por la experiencia de las -

mujeres del sur de Estados Unidos, el .i.l!lportante papel que 

tienen las condic~ones materiales de exLstencia en el desa-~ 

rrollo de la conciencia social~ 

producéión,•'como en los tiempos de_ guerra, les posibilita el 

desarrollo de una conciencia social, de valoiarse como seres 

útiles. a la sociedad, de·· lograr una independencia económica,-

de CQnocer otros problemas 71 otros_ grupos sociales etc., que-

las conduce a sentir la necesidad de.:defender sus derechos -

como seres humanos y ~omo sexo. 

Las sufragistas norteamericanas fueron las primeras 

(5} Capezzuoli, y Cappabianaca; Historia de la Emancipaci6n­
Femenina, p. 172 
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que vivieron la experiencia de sentir relegadas ~us demandas 

1 necesidades por organizaciones mixtas. Experiencia que 

más tarde ha sido trascendida con el impulso de las organiz~ 

cienes autónomas de mujeres. 

, 
Inglaterra fue el segundo país donde se planteo la 

lucha por la igualdad de los sexos. 

La educación que era impartida a las mujeres, por 

la influencia del Renacimiento, se contraponía con la condi-

ción casi absoluta de inferioridad en que el derecho inglés 

colocaba a la mujer. 

·"Las ideologías del Renacimiel\l¡to que se.desa­
rrollan en el siglo XVII con el cartesianis-­
mo y en el siglo XVIII con los Enciclopedis -
· tas hacen apología de los de:re·chos del indi -
viduo, del derecho a la críticr:a y de la razón 
contra los prejuicios, de la Jresponsabilidad­
individual y de la conciencia. en tanto que rro 
tor de la acción política del dominio del mun 
do exterior gracias a la ciencia y a la tecno 
logía. La distorsión era del!lil!siado grande -­
entre esos ideales inculcados a los hombres -
y los principios impuestos a las mujeres, cu­
yo más eminente vocero fué J.Jl. Rousseau" (6). 

Por otra part~, en la tradiciEm inglesa, las muje-

res siempre mostraron interés por los p:rco,blemas sociales y -

culturales del país. 

Ya en 1972, Mary Wollstonecraft, en su libro, puso 

(6) Michel Andre; Op. Cit. p. 69. 
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en debate el tema de la inferioridad social y política de la 

mujer. 

Las primeras que reclamaron igualdad política, en­

forma organizada, pueron un grupo de trabajadoras industria­

les, que oprimidas por intolerables condiciones de trabajo,­

fruto de la revolución industrial, fundaron ~osciaciones fe­

meninas, Capezzuoli, ( 197 3) 

En 1851 1 mujeres de la burguesia y pequeña burgue­

sía, elaboraron una resoiución de voto-para la mujer, que -

fue presentada ese mismo año por el ~onde CarlLsle de la c&­

mara de los Lores. 

Desde 1850, John Stuart M,ill·,, <illesarrollÓ la idea -

de la igualdad absoluta de sexos, la que-retomó como primer­

punto en su programa como candidato al parlamento de Westmins 

ter. Electo diputado en 1865 presentó la primera petición -

elaborada por el Comité por E:l Sufragio ]!!·eme-nino, l~t:tición 

suscrita por 1500 mujeres, que fue rechazada. 

Para noviembre de 1867 se había .formado la Socie­

dad Nacional Pro Voto de la Mujer, que, iilll-li a~ño más tarde i-ni­

ció la agitación pÚblica. 
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Jacob Br~ght~ sucesor de Stuart Mill, mantuvo la 

petición en la cámara de los Comunes, a nivel municipal. Es 

ta fue aprobada en 1868 y las mujeres inglesas se encontra--

ron en posición de igualdad en el plano de! sufragio a nivel 

municipal. 

Pos~eriormente se presento varias v~ces un prbyecto 

de ley sobre el voto para la mujer a nivel nacional ~ fué r~ 

.c~azado. Ante esto, en 1903 en Manchester nace-la Unión Po-· 

l!tica y Social de las Mujeres, dirigida por Emmeline Pankurs;, 

del partido laborista independiente. Esta nueva aosciación-

adoptó tácticas diferentes pa'.ra la conquis.ta del voto oponi-

éndose a la antigua Sociedad Nacional Pro Voto de la Mujer -

ya que la propaganda de esta había sido constitucional y pa-

cífica. 

Fueron necesarios 50 años dB ferviente lucha (vio-

lenta en los Últimos años) -y 2,584 petito.rios para que en 

1917 fuera aprobado el proyecto de ley p1ro sufragio femenino, 

Capezzuoli,(l973). Sin embargo, sólo se daba el voto a las-

mujeres mayores de 30 años. 

Un - ~ ano mas ta~de, en 1918, obtl!l:vieron el derecho a 
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ser electas a la Cámara de los Comúnes y en 1928 fue concedido 

el sufragio a todas las mujeres mayores de edad. En otros -

países europeos como en España el voto femenino se obtuvo eR 

1931, durante la Segunda RepÚblica. En Francia, hasta el 23 

de octubre de 1946, tras largas luchas y discusiones, la Cons 

titución de la IV RepÚblica reconoció calidad de ciudadana a 

la mujer francesa y, le otorgó el derecho _al sufragio. 

De esta manera la lucha por el sufragio iniciada en 

1848 en S~neca Falls N.Y. se prolongó hasta 1971, fecha en -

que Suiza concede el derecho al voto a las mujeres. 

Al participar las mujeres en este movimiento, apren 

d~eron a defender sus derechos a confiar en su fuerz~ colec­

tiva. 

Es pertinente mencidnar que dentro del movimiento 

-sufr~gista se expresaron diferentes corrientes. Hubo muje-

rei-que plantearon el voto sólo para lai blancas, afirmando 

as! la lucha sufragista ~omo apoyo a la c1ase dominante y -

negando cualquier unión con la clase obr9ra o la lucha por -

el socialismo1 en E.U. Esta corriente estaba dirigida funda 

mentalmente por mujeres burguesas y de clase media. 
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Sin embargo, hubo mujeres que llevaron más allá -

esta lucha uni~ndola con las luchas por el socialismo, exi-­

giendo el sufragio para los hombres y mujeres sin distinción 

de raza. 

El su~ragio femenino, a veces acompañado al su~ra­

gio universal masculino, fu~ una conquista objetiva importan 

te,ya que reflejó y contribuyó a hacer avanzar la situación-

social de -la mujer en el proceso de cambio. Por primera vez 

en la sociedad de clases se consideraba legalmente a la muj~ 

res como ciudadanas capaces de particip~r en los asuntos pG­

blicos, con derecho a tener voz en la dis¿usión y solución -

de los problemas políticos de la sociedad y no simpleménte­

en los de la casa. 

Aunque al~unas de las causas.de la situación subor 

dinada de la mujer se encuentra en los mismos fundamentos de 

la sociedad de clases y en el papel especí-f--i-c-o de la mujer -

dentro de la familia, no en·la negativa formal de igualdad­

ante la ley, la extensión de los derechos d~mocráticos a las 

mujeres les dió mayor amplitud de acción y contribuyó a que­

las generaciones posteriores comprendier-an que las causas de 

la opr~sión de la mujer son más profundas. 
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El Feminismo y la Izquierda. 

En 1S43, Flora Tristán elabord una de las primeras 

ideas de una Internacional Obrera Mundial. Dedicó un capít~ 

lo a los derechos de la mujer, mostrando lo importante que -

son las relaciones entre hombres y mujeres en las familias 

obreraE para crear una conciencia. 

Hacia los años cuarenta, Marx había captado la co­

nexi8n esencial entre la ·actividad práctica de la clase tra-. 

bajadora y los medios para romper el dominio del capital pri 

vado. 

En 1848 en Paris, se ~ublica el •anifiesto del -­

Partido Comunista. de Marx y E!lgels, al .. Jm.i.smo tiempo que :•los·. 

movimientos sociales· estaban toma.ndo importancia,. En el ma-

nifiesto SE~ contempla, a. la, clase trabaj ¡¡¡,dora. como el a,gente­

pa.ra. la. liberación humana,, el porta.dor de la ema,ncipa.ción p~ 

~~ todas las clases a, trav€s de sus propios esfuerzos para ~ 

controlar el mundo externo del trabajo;· La. opresión especf­

fica. de la.s mujeres no fu@ estudia.da en la, forma. exhaustiva­

en que Marx analiz6 la opresi6n y explotacidn del tra.bajado~ 

Sin embargo, en los escritos de Marx se encuentran vaiias 

aproximaciones a un an&lisis de la opre$idn de la mujer y 

--. 

.. • -'l'. "'-- '·' 
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existen tambien intentos de Engels, Bebel y otros revolucio-

narios del siglo XIX para sintetizar y elaborar estas aproxi 

maciones. 

En este contexto algunos representantes del socia-

lismo ntopico como Saint Simón y Ch, Fourier se ocuparon de-

la situación de la mujer. 

El libro de Fourier "Teorfa de los 4 movimientos~-

fu@ una de las grandes contribuciones al pens~miento femini~ 

ta socialista, En gl plantea que la posición de la mujer en 

la sociedad es un elemento indicativo del desarrollo de ~sta. 

"Todo ca.rnb;i:.o en una gpoca hist6.rica puede de­
ter,mina~se por el progreso de las mujeres ha­
cia la Libertad, porque en la rcl.ad.ón de la 
mujer con el hombre, del débil con el fuerte­
se puede ver con ·mayor. claridad lZl. victoria -
de la naturaleza humfu~a sobre 1~ brutalidad, 
El grado de emancipación de la :mlLlljer es la me 
dlda natural de la emancipaci8n general" • en-

Engels elaboró "El orfgen de 1• familia, la propi~ 

dad privada, y el Estado" y Bebel, La mujer· y el socialismo, 

ambas obras son pilares importantes par~ el desarrollo del -

movimiento y la teor!a feminista. 

"La liberación de la mujer fué lll1lli tema canden 
te en los movimientos socialistas que surgie~ 
ron a finales de siglo, nero no :¡pOrque la gen - -te se sentara aplicada."T!ente a leer los escri:.,.. 
tos de Marx y Engels. De hecho ]a mayorfa de 
sus escrito__,relacionados con l.a opresión de 
la mujer sé3lo se han empezado a divulgar en -

(7} Fourier, Ch .. citado por Rowbtham Sheila en 1'\elninismo y Revolución 
p, 116 (1979}. 



.-
- 26 -

una fecha relativamente tardia. Fueron 
las propias mujeres las que, bajo diferen­
tes formas, ejercieron considerable presión 
sobre los nuevos movimientos y las que con­
siguieron introducir sus casos dentro de la 
argumentaci~n general a favor del socialis­
mo". (81. 

Indudablemente, la actividad y la organización de-

las sufragistas, sobre todo en Inglaterra y Estados Unidos -

oblig6 a los socialistas a tomar en cuenta estos temas y adop 

tar una posición ante ellos. 

Cuando Marx y Engels fundaron ·la Primera Interna-

cional en 1864, el mismo Marx presentó mna moción al Consejo 

Generál para que se o:t::ganizacen secciones especiales de muj~ 

res, sin que esto interfiriera en la co~strucción de seccio= 

nes mixtas, Mary Alice Waters (19791. 

En lo que respecta a la partic~pación de las muje-

res en la izquierda y en ,el movimientó. •obrero, hay que dis ""' 

tinguir a~gunos aspectos,por un ~ado, s~ p~esencia en los ~-

partidos pol~ticos y por otro en los st.lllldicato:;:;¡ esto estaba 

determinado en cierto sentido por el gEada .de organización- _ 

de cada pa!s, 

do del desarrollo de grupos de ~ujeres reL~cionadas o inte~ 

{81 Rowbotham, Sh. Op,Cit. 1979, p. l1l6i. 
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gradas a los part~dos - como veremos m's adelante- y adem&s 

hay que tomar en cuenta las brechas que existfan casi siem-

pr~ entre las posiciones oficiales de los partidos socialis-

tas; por un lado el contenido de las plataformas y de las de 

claraciones y por otro lo que era la realidad en la pr8ctica. 

En 1865, el movimiento socialista alemSn se divi~-

dio entre los seguidores de F. Lasalle y los marxistas bajo-

la dirección de W. Liebknecht y A. Bebe1. Aunque estaban --

en un s8lo partido, mantenfan serias di,ferencias sobre todo-

sobre la cuesti8n de las mujeres. De-1B65 a 1891, triunfÓ-

la posición de los Lasalleanos que argumentaban que las muj~ 

res eran criaturas inferiores predestin~óas al hogar. 

Fue hasta 1891, cuando triunfé) ¡e,¡ ala izquierda, -.~ 

mar~ista, que abolió todas las leyes que discriminaban a la -

mujer. Para eat~ triunfci influyó mucho el libro de Sebel pu /. 

• 
blicado en 1883 que no s6lo causó impacto en Alemania aino-

er:. toda l!:ur.opa, 

Clara Zetkin una dirigente del ~la, izquierda mar--

xista, encabezó el movimiento socialista de la. mujer. 

:))úrante la década de los nove:r.rlta, el partido 
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Socialdemócrata Aleman, lPSD! dió gran impulso a la organiza 

ción sindical de las mujeres. En 1896, a petición de C. Ze~ 

kin el PSD aprobó una mocidn para iniciar el desarrollo de -

organizaciones especiales que realizaran actividad_polftica-

entre las mujeres. 

Hasta l98Qf en la mayor parte de A.lem~nia era ile-., 
gal que las mujeres se afiliasen a alg~n grupo político; M.A. 

Waters (19791. El PSD organizó soc~edades para la autoeduca 

ci5n de las trabajadoras,. na s8lo con e·l objeto de resolver-

el problema legal, sino que argumentaban .so:bre la necesidad-

de tener organizac¡ones de m~jeres separadas del partido, 

sobre ·la base de su p::ohlemStica especffic.a,. de su a.í.slamiento 

.en el ;i,nterior de la familia, de su .. tenior a hablar en pÚblica· 

rodeadas por hombres, y de la necesidad de desarrollar las -

capacidades de dirección de las mujeres. 

En ¡qQ8 pudieron afiliarse leg~l•ente al ~SD y lo-

h~cieron como organizaciones de mujeres del partidoi-pera 

mantuvieron su peri8dico dirigido por c ... Zetlcin, lla•ado 

' u¡gualdad" que para 1q12 tenla una circulación de jQO,OOO. 

ejemplares. 

En Rusia, la organizacicSn entre las·mujeres habfa-
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sido muy poco desarrollada antes de 1905, A. Kollontai fu~­

de las primeras en elaborar un trabajo especial de propagan­

da entre las mujeres; a partir de 1906, comenzó a organizar 

clubes de obreras. 

La ola _de huelgas de 1910 en las empresas textiles 

con mayor!a femenina, obligó a los bolcheviques a tomar en -

serio la radicalización de las mujeres, que empezaba a expr~ 

sarse en todos los niveles de la sociedad. En Pravda apare-

ci5 desde 1913, una pSgina especial sobre cuestiones espec!­

ficamente femeninas; posteriormente se pub~icó ''Robtnitsa" -

periódico que ten!a como princip~l objetivo-incidir enlato 

ma de conciencia de las mujeres, 

Las lucha,s desarrolladas por l~s·muje;r;es rusas an­

tes· de ·la revolución se vi.eron ;r;etlej adq,s despugs de esta,, 

entre 19.17 y 19.27, cuando el gobierno sovigttco aprobG una, -­

serie de leyes que por p~imera vez daba,n a~la,s mujeres la-~·· 

ig.ua.l~da-d legal respect9 a. ~t.-.os hombres, El matrimonio fue, a, 

consecuencia de estas leyes un simple proce-so de registro --

que tenfa que basa,rse en el ~utuo consentimiento, se abolió 

el concepto de ilegitt~idad de los hijos. El a,borto se pro-

clamó lega,l y gratuito para todas las mujeres, El divorcio..-

se conseglJ.! a con 1 a, s iii)pl e pe tic ±.Sr\ de C1llia,lqutera, de l. os con 
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.YUges. Se eliminaron las leyes contra los homosexuales. Se 

estableció la educación. gratuita para nifios y nifia~, siendo-

obligatoria hasta los 16 afies. 

ba: 

El programa del Partido Comunista, en 1&19 declará 

"La tarea del partido en el momento actual es 
principalmente trabajar en el terreno de las­
ideas y de la educación con el fin de destru­
ir hasta el fondo_todas las huellas de la des 
igualdad y los prejuicios anteriores, particu 
larmente entre capas atrasadas del proletaria 
do y campesinado. Sin limitarse a conseguir­
la igualdad formal de las mujeres el partido­
lucha por liberarlas de las cargas materia-..,­
les del trabajo doméstico obsoTéto sustituyén 
4olo· por casas-comunales, comedores pÚblicos, 
lavanderías centrales, guarder-ías; ·'€te·. 1'. {9) . 

·En las condiciones sociales y económicas de. la re-

c~¡n ~reada repfiblica soviética, en donde imperaba la casi -
. . . 

total destrucción de.la industria, la desorganización de la-

producción agrícola., el desempl~.9.:~'· y eii donde aun la pobla--

ción mayoritaria seguía siendo campesi:na y -las mujeres parti 

cipaban solo marginalmente como fuerza de trabajo y en donde 

adem&s permeaban facilmente al. conjunto de la población, las 

tradiciones y costumbres feu·dales, ese programa encontraba -

muy poco espacio para realizarse plenamel!D.te. 

Aunado a esto, en el partido nc era homogénea la -

comprensi5n de la importancia de tal programa. 

(9) IV Internacional. Resolución Mundia~~ 
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El agotamiento y la posterior derrota de la van-­

guardia proletaria y las masacres a los.levantarnientos revo 

lucionarios en Europa Occidental y luego la revolución rusa, 

dieron pie, en los 20 años, al triunfo de la casta burocrá­

tica contra revolucionaria dirigida por Stalin. 

La burocracia eliminó la política del gobierno -­

que se había basado en la democracia sovi¡tica, el control­

de los trabajadores sobre la planificaci6n de la econornfa,­

el derecho de las nacionalidades oprimidas a ~u autodeterrni 

nación, etc. Respedto a las mujeres, se resucitó y fortal~ 

ció el siterna familiar, redactándose en 1934, un nuevo códi 

go de familia, en el que se señala que la tarea central de­

las mujeres d~be ser la maternidad,· tal y corno sucedía en -

la vieja sociedad. De esta manera se cierra un período irn-

portante en las luchas de las rn~jeres sovi¡ticas. 

Por otra parte, en lo que resp.ec·ta a la particip~ 

ción de las mujeres en lo~~~hdicatos en esos rnis&~s años -

Jaquiline Heine (1978), escribe que en la mayoría de los -­

países, por no decir en todos se constató que las mujeres -

se vieron obligadas a organizarse en sindicatos por aparte­

de los organizados por los hombres, sobre todo en aquellas­

ramas de la producción en las que ~e encontraban mayoritaria 
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mente los trabajadores cali~icados (tipografía, metalurgia, 

etc. ) . 

Entre algunos de los principales problemas que e~ 

frentaban las mujeres, se encontraban primero el de tener -

acceso al trabajo y, segundo, cuando el primero era superado 

el de percibir un salario menor al de los hombres. Esto se 

agravaba por el hecho de que entre los trabajadores sindica 

!izados o no, privaba la idea de que las mujeres eran infe-

_riores, por lo que no se podía encontrar entre ellos la soli. 

daridad necesaria para superar estos problBmas. Además, --

por la crisis de la economía capitalista de estos años, era-

común considerar que dar empleo a las mujeres significaba -

de hecho~ limitar el empleo a los hombresr por lo que se 

veÍan involucrados en un sistema compet.ii.ivo que en nada 

ayudaba-· c.·· resol ver los problemas que padecían los trabajado 

res de uno y·otro sexo. 

Se comprendG entonces, pcrque la evolución del mo 

vimiento obrero par~ incorporar entre sus demandas, la de 

acabar con el papel de segunda clase qua ~e había dado a --

las mujeres proletarias haya sido tan lenta. Esto fue par-. 

ticularmente evidente entre los trabajadores calificases . 

. Sei1un··-:Madelifie Guilbert·; ci ta<fia por Heinen, én 

,. •• , ~ 1 

• J ~-

..... 
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los congresos de los diversos sindicatos franceses realiza­

dos de 1876 a 1914, hubo oposición al derecho al trahajo de 

las mujeres en sindicatos como el del libro, del metal, li-

tografías, etc. La primera cuestión que planteaban los obre 

ros en los sindicatos.era acerca de la "supresión del tra­

bajo femenino". 

Reinen destaca tambi~n que Mauric~ Dobb, en su estu 

dio sobre los salarios, analiza a prop~sito de la pol!tica­

seguida por los sindicatos en el siglo XIX, que ~stos ten-­

dÍan a defender a los tra~ajadores m&s calificados en detri 

mento de otras categorías, principalmente las ocupadas por­

mujeres. 

Pero las muje~es no se dejaban abatir por el sexis 

mo de los obreros o de los sindicalistas. O se declaraban -

en huelga o formá> an sus propias organizaciones para defender 

se. Ejemplo de esto es ~a Asociación por la Reforma del Tra· 

bajo Femenino en Estados Unidos. 

En general, la elaboración teórica, y la acción encaminadas­

a luchar por las demandas feministas fue sobre todo, inicia-

tiva de las mujeres de la clase media y obrera. Con estas -

acciones en el siglo XIX se lograron entre otrast que en Eu-
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-ropa se estableciera la educación primaria obligatoria para 

los dos sexos y se crearan asociaciones femeninas para ayu-

dar a las desempleadas, como la WCTU {Women's Christian Temp~ 

·ran·~·e UniÓn) y la YW'CA (Young Womo.n Christian Association). 

~~e eh este siglo que por primera vez las muj~ 

res participaron, organizadas, en las luchas poi los derechos 

de las minorías étnicas y a favor de los movimientos nacio-

nalistas de los pueblos oprimidos, así como en las luchas an 

tiesclavistas. 

Los movimientos feministas de principios del siglo-

XX, estaban imbuídos de temas que comenzaron a ser desarro-

ilados desde la edad media, tales como, la idea de que las-

diferencias entre los hombres y mujeres no provienen de la­

naturaleza, sino de la distinta educaci6n de los sexos; el­

rechazo de la doble moral sexual; de que la liberación de -

las mujeres sólo podía.· Ser obra de 1as mujeres; y la idea 

también, segGn la cual, la liberación de las mujeres es in-

separable de la li~eración de toda la clase obrera. 

De estas ideas y experiencias, queremos concluir 

algunos señalamientos. 
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Las luchas de las mujeres surgen a partir de deman­

das como el derecho a la educación y al trabajo, en tanto ~­

fac<tores fundamentales para su desarrollo y superación. Las 

mujeres, a partir del conocimiento y formación alcanzados a­

través de la educación y la independencia no sólo económica­

sino emocional que da el trabaj~ asalariado, inician un pro­

ceso de autoconciencia que les posibilita criticar el siste­

ma social y plantear nu~vas altern~tivas. 

A este respecto, hay que sefialar que _la primera ma­

nifestación de luchas de las mujeres or~anizadas, aparece ~­

cuando se inicia su participación en la producción, cuando -

empi..i=zan a adquirir independencia económic.a. 

Ahora bien, las condiciones coll1ó-micas, sociales y -

políticas, determinan el surgimie~to de los movimientos socia 

les. Como sefialamos anteriormente, estas condiciones, la~--

participación de la mujer en la producc~6n, el avance de la­

tecnología y el surgimiento de otros movimientos co~o el an­

tiesclavista, facilitaron el surgimiento d::~,¡ movimiento fe­

minista en países como Estados Unidos e Inglaterra. 

Una conclusión que podemos poner de relieve por es­

tas experiencias es acerca de la importancia y la necesidad-
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·"que tienen para las mujeres el hecho de tener que organiza~ 

ce de manera autónoma, aun entre los sindicatos y otro tipo 

de organizaciones sociales. Como ya se ha podido corroborar 

en el curso de la historia, en las organizaciones donde parti 

cipan hombres y mujeres, se tiende a relegar las demandas és 

pec!ficas de las mujeres con el pretexto de atender priorita 

riamente la~ demandas generales, esto es, las que atafien a -

todos sin distinción, olvidándose así, precisamente, que exis 

te esa tal distinción entre los sexos. 

Entre las organizaciones de mujeres existentes en­

tonces, prevalecía la idea de que las·m:ujjeres de todos los­

.. paises debían unirse y ayudarse para ludhtar ·por obtener sus 

derechos. As!, en Washington se fundÓ e~ 1888, el ICW (In-

ternational Council· of Women) con 66 norteamericanas y 8 --

europeas. La segunda reunión de La ICW, celebrada en Lon -

dres en 1889, agrupó a 5 mil mujeres, representantes 

600,000 feministas. 

de -

En el período anterior a la Primera Guerra Mundial, 

el ICW continuó luchando por la obtenci.ón de los derechos­

políticos y e~onómicos de las mujeres. Y~ en el curso de la 

guerra, las mujeres fueron reclutadas mas1vamente en las fá 

bricas, para reemp.lazar a los. hombres .ll.amados a combate. 
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De esta forma, se olvid5 ante los inte~eses dél sistema ca-

pitalista (como en todas las guerra~) 1~ distinci6n de los-

papeles masculino y femenino. Fue encantes que las feminis 

tas del ICW organizaron una conferencia internacional en La 

Haya para hacer un· llamado a favor de la paz. 

El ICW logr5t en 1918, incluir en- el Tratado de -

Versalles y en la convenci5n de la Sociedad de las Naciones 

el principio de: trabajo igual a salario igual. 

Después de la guerra, se obtuvo el derecho al voto 

en 21 países: Austria, Afri~a Oriental Inglesa, Canad&, Cri-

mea, Checoslovaquia, entre otros, Andree M~chel (1983). 

Las grandes organizaciones feministas de esos tiem 

pos , el ICW y la IAW, se dedicaron a la defensa de las tra-

bajad6ras y de todas las mujeres luchando b&sicamente por el 

bienestar de las obreras, a trav~s de asignaciones familia-~ 

res, igualdad de condiciones de trabajo para ambos sexos, e~ 

fensa de los hijos llamados ileg{timos, derecho de la mujer-

casada a conservar su nombre y nacionalidad. 

Mas tarde, durante la Segunda Guerra Mundial las--

mujeres jugaron taw i~n un importante papel en la resistencia 

al fascismo¡ su participaci6n fu~ centralmente de dos formas: 

(""••• .. · .... 
. .. ~ . 
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el alistamiento en el ejército regular y su participación ma 

si va. en·. -la' p;t;'odu.ccJ,6n, .o.e .guer;J:;'a. 

Según la doctrina nazi, la mujer es un tipo de animal 

a la que se le designa la familia como su unico lugar natural 

y considera al mismo tiempo que reivindicar la sexualidad es-

impuro. En este sentido, concibe al feminismo como una viola 

ción al orden ~atural de las cosas. 

Al igual que en .la primera, en la Segunda Guerra Mun 

dial, se incorporó a las mujeres masivamente a las tareas pro 

ductivas mientras la mayoría de los hombres jovenes combatía~ 

Luego, al finalizar las acciones bélicas, las mujeres fueron­

nuevamente retiradas a los trabajos domésticos.en sus casas,-

. no sin dejar de pretender compensarlas d·e este encierro con -

homenajes en que se exaltaba la maternidad, el papel básico -

jugado por ellas eh la familia, etc~, y las que conservaron -

su empleolo hicieron a costa de aceptar salarios inferiores -

a los de los hombres y, en general, en de-trimento de sus con-

·diciones de trabajo, como la despari~ión de quar~erías. 

No es de sorpender que, en el periodo de la postgue­

rra los prejuicios, hacia las mujeres hayan resurgido con nu~ 

va fuerza, lo que no fue obstáculo para que principalmente entre 

las mujeres instruidas de la clase media europea y norteameri 
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cana continuarán presentándose manifestaciones de descanten-

to por esa nueva situación en la que contrariamente a la del 

período precedente, se les limitaba a roles de esposa, madre 

y consumidora. 

En cuanto a la situabión de la mujer en la posgue-

rra podemos concluir, junto con Andree Michel, que: 

"La sociedad no existe para desarrollar la po­
tencialidad de las mujeres, sino qu~. éstas 
existen para las necesidades de producción y -
reproducción de la sociedad. Se las utiliza -
en tiempo de guerra en la producción y el ejer 
cito, pero se las envía a casa cuando ya no se 
tiene necesidad de ellas". (10). 

La esperanza de que finalmente las mujeres obten--

drían sus derechos seguía viva entre norteamericanas, fran-

cesas e inglesas. En 1947, Simone de Beauvoir, escribe "El 

Segundo Sexo", en esta obra t.r·ata de explicar que son los -

prejuicios, costumbres y leyes arcaicas de las que tambien-

participan las mujeresf y no la naturaleza bilógica, la que 

limita el papel socia! de la mujer. De aquí ~arte para ha-

cer un llamado a todas las mujeres para lu~~~r por cam~iar-

su papel en la sociedad. 

Un factor importante que esta autora señalÓ fué --

que las mujeres necesitaban ejercer una profesión para ayu-

(10) Michel, A. Op. Cit. p. 118. 



- 40-

.d.a<rse a conquistar su independencia .. . econom1ca. Ella inspi 

ró a las fundadoras del nuevo movimiento feminista en Nor-

teamerica y Europa. 

El periodo de 1965 en adelante, puede sefialarse 

como de reconstrucción del feminismo. 

El Feminismo en la Actualidad. 

Desde finales de los afias 60 se ha producido una 

creciente rebelión de las mujeres contra la npresión que -

sufren como saxo • 

Las ... ra1ces de esta nueva radicalización se en--

cuentran en los cambios económicos y sociales de los afias 

posteriores a la II Guerra Mundial, que hicieron surgir-

contradicciones cada vez mii profundas en la ideolog!a y-

econom!a patriarcal ca~italista, sobre todo en la situa--

ci6n d~ ~a mujer y en la situación de la familia. 

El nuevo movimiento de liberación de la mu­
jer aparece en la escena histórica formando 
parte de ascenso mis general de la clase -
obrera y de todas las capas ysectores opri­
midos y explotados de la población mundial. 
Este ascenso ha tomado muchas .formas, des­
de huelgas económicas hasta luchas contra-­
la opresión nacional, manifestaciones estu 
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diantiles, reivindicaciones ue protec­
ción al medio ambiente y movimiento i~ 
ternacional contra la guerra imperia-­
lista en Vietnam". ( 11) • 

Desde el principio, el nuevo auge de las luchas de 

las mujeres fue influenciado de manera importante por la rad~ 

calización internacional de la juventud y el creciente cues--

tionamiento de los valores burgueses. 

Las y los jóvenes comenzaron a cuestionar la reli--

gión, a rebelarse contra la represión, a desafiar las jerar--

quías, la autoridad, a rechazar la inevitabilidad de toda una 

vida de trabajo al±enado. La juventud comenzó a rebelarse --

contra la opresión sexual y a cuestionar la moral tradicional 

que iguala el sexo a la reproducción. Esto implicó un desa--

f1o de las mujeres, a la educación tradicional que les impone 

pasividad, el sentimentalismo, la timidez, etc. 

--Uno de los factores que contr:iUbuyó a la radicaliza-

ción fue el papel que jug~ron las luchas de ljberación de sec 

tores oprimidos, por ejemplo la lucha de los_negros en Esta--

dos Unidos. Estas despertaron una conc~encia y rechazo gene-

ralizado de los esquemas racistas. Las semejanzas obvias en-

tre las actitudes racistas y los esquemas. sexistas, que repr~ 

sentan a las mujeres como criaturas infeFiores, emocionales,-

{ 11 ) IV Internacional, Op. Cit. p. 56. 
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dependientes, tontas (pero felices), produjo una sensibilidad 

y un rechazo cada vez mayor hacia semejantes condiciones. 

"Lo que estamos presenciando dentro de la de­
nigración general de la mujer es una cense -­
cuencia inevitable del sistema socioeconómico 
del capitalismo dentro del cual opera la infe 
riorizaclon de la mujer esencial para el fun~ 
cionamiento del sistema. No obstante, al ofre 
cersele una emancipación mistificadora y al - · 
participar en una ideología igualitaria, el -
sentido de que algo marcha mal es más agudo -
que ahí donde la mujer comparte las estructu­
ras dominantes de las sociedades feudales, se 
mifeudales o del capitalismo". (12). 

El primer país en que apareció esta radicalización 

como fenómeno d~ ma~as fu~ g~tados Unidos. En 1966 surgió 

la Organización Nacional de Mujeres (NOW}, motivada por tres-

factores, que son segGn Juli~t Mitchel: l) el descontento de-

las mujeres de la clase media, ya que les era imposible co~s~ 

guir empleos profesionales o bien ascender en el escalafón. 

2) la insatisfacción de las militantes del movimiento proder~ 

rechos civiles y grupos estudiantiles de,mocráticos, ya que su 

papel era el de mecanógrafas, prepar el té, y ademas, eLan 

consideradas como objetos sexuales. Una~. tercera fuente fue -

la contracul tura, algo completamente nue:v.o que produjo distin 

tos grupos a mediados de los 60. 

Con base a estos facotores, s•rgieron e~ los Esta--

(12)Mitchel, Juliet. La condición de la mujer, 1974. p. 46 
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dos Unidos cientos de grupos de liberación de la mujer y se­

realizaron, manifestaciones de decenas de miles de mujeres:­

el 26 de agosto de 1970, en conmemoración del 50 aniversario 

del triunfo de las luchas de las mujeres norteamericanas por 

el voto. 

El movimiento en este país nofué un proceso aisla- " 

do, ya que inmediatamente surgió en casi todos los pa{ses ca 

pitalistas avanzados. 

En Inglaterra, surgió a fines de 1967 y segú~ Juliet 

Mitchel (1974)
1 

influ2nciado por tres fenómenos centrales: 

la política radical de Estad¿s Unidos (la guerra de Vietnam)-. 

los grupos psico-político-culturales y el movmiento obrero -­

que tuvo su expresión m§s fuerte en el 68. 

En marzo de 1970, se celebró la primera conferencia 

nacional, de la cual emanaron las resoluciones que son la ba-

se del actLal movimiento en Inglaterra. En esta reunión se -

manifestó toda una gama de ideas políticas, que iban desde -­

las liberales radicales hasta las anarqo~stas, y las socialis 

tas revolucionarias. 

El movimientci en Francia surge como un pequefio gru-

po de mujeres marxistas de París, a fines del 68. Algunas de 
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!las eran estudiantes que habían participado en la Revolución 

de Mayo y otras eran norteamericanas. El primer año se con -

centraron en el estudio de la teoría marxista, sin intentar au 

mentar sus miembros. Asistieron a la Conferencia Nacional In 

glesa Feminista en 1970 yk partir de ésta realizaron una mani 
1-

festación en la Universidad de Vincennes. A partir de esto -

surgieron infinidad de grupos en las diversas provincias, y 

su posición fue explícitamente anticapitalista, al plantear -

la lucha contra la familia, las leyes que prohiben el aborto, 

la utilización comercial 4e la mujer por los medios de comuni 

cación y subrayar la opresión y~xplotación de la mujer perte-

neciente a la clase·obrera. 

El movimiento se expresó igualmente en España, r·ta-

lia y otros países. Sin embargo, en este trabajo no pretend~ 

mas· ahondar en la historia de las formas de organización que-

surgieron a principios del movimiento . Para ampliar mSs la -

. 
información a este respecto se sugiere ver J. Mitchel (1974). 

Corrientes en el Movimiento Feminista. 

Es importante conocer las diferentes corrientes po-

lÍticas representativas de las luchas por la emancipación de-

la mujer. Para analizar la importancia y el alcance de la lu 
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cha actual, dentro de las diferentes corrientes que se han v~ 

nido expresando en el movimiento, existe una posición que rei 

vindica su conformidad con lograr para las mujeres las mismas 

oportunidades que los hombres, sin cuestionar el modelo socioe 

conómico vigente, considerando que cuando todas las mujeres -

trabajen como los hombres y ocupen proporcionalmente puestos­

en el parlamento y en las dire6ciones de las instituciones, 

la mujer estará liberada. Esta posición es reivindicada ac--

tualmente por grupos reformistas del movimiento feminista. 

Otra posición es la que plantea que el hombre es el 

principal enemigo y por tanto la lucha debe ser contra €1; es 

tan en contra de la unión del movimiento feminista con organi 

zaciones de la clase obrera, pues esto significaría para ellas 

la alianza con el enemigo. 

Otra corriente, es la que representan las feminis-­

tas que afirman que las mujeres son u~a c1ase social, por lo­

cual proponen la integraci~n de las mujeres en partidos femi­

nist&s que luchen FOr ~1 poder (en este ~~so, el poder para -

las mujeres). Ya se ha constituído un partido feminista en -

Espafia en 1979, hubo otra experiencia siEilar en Estados Uni­

dos y se ha constituído recientemente en 1981, otro más en -­

Alemania. 
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Otra corriente, que es la que en este trabajo se --

reivindica, plantea que no es sufi~ciente el decretar la igua! 

dad de la mujer en las leyes, ni arrancar al capitalismu solu 

ciones a las demandas de aborto libre y gratuito anticoncep--

ci6n segura y no dafiina, estancias infantiles, etc., sin que-

rer decir con esto que no tengan importancia estas demandas-

siempre y.::_uando se inscriban en un método de lucha que no con 

sidere que su resolución por separado pue~ser definitiva y -

, 
Sl por lo contrario, deben formar parte de un programa trans~ 

cional que apunte a 1ograr una solución integral de las dema~ 

das sociales. Esta corriente considera necesario cuestionar-

la ideología patriar9al que se expresa en el sistema capita--

lista, al mismo tiempo que se. lucha poi destruir esta organi-

zación, económica, social y política. 

Con el cambio del sistema económico no se produce -

autom~ticamente la liberación de las mujeres, tal como ya se-

mostró con la experiencia de la U.R.S.S. Es necesario en todo 

c~so, una l11cha clara contra la ideologí~ patriarcal unida al 

proceso de lucha contra el capitalismo; es decir, cuestionar-

los roles sexuales, la división sexual del trabajo, el papel-

de la familia y las relaciones hombre-mujer, dentro del proc~ 

so de la lucha de la clase obrera por un cambio social. 
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En este sentido, la lucha no es contra los hombres 

es contra el sisterna.que ha hecho que hombres y mujeres, en di 

ferentes nivaes, asuman actitudes patriarcales. En diferen-

. 1 ' tes n1ve es porque, además de que las mujeres forman parte --

del proletariado y de los grupos marginados, dentro de éstos-

sufren una doble opresión, como clase, grupo racial y corno --

sexo. 

"Conforme se ha desarrollado el movimiento fe­
minista en los países capitalistas avanzados,­
las mujeres de las nacionalidades oprimidas -
han comenzado a tener un papel cada vez más -­
destacado. Corno nacionalidades oprimidas, co­
mo mujeres y· frecuentemente como trabajadoras­
superexplotadas. Su lugar objetivo en la sacie 
dad las coloca en la situación de jugar un pa-­
pel est_ratégicamente importante en la clase ,...:.., 
obrera y entre sus aliados". {13) • · · 

Las mujeres, pues, al estar integradas en todos 

los sectores y clases sociales, adquieren un potencial de 

gran :mportancia para el cambio social, que puede desarrolla~ 

se y realizarse desde el momento mismo en que sean capaces de 

identificarse como el grupo social oprimido son. 

Aquí tamb.Len se reivindica la organización de las -

mujeres en organismos no mixtos y autónomos de cualquier orga 

nización sea esta de c~rácter social o político. Esto con el 

objetivo de que las mujeres tengan espacios en los cuales pu~ 

dan discutir sus problemas y que de ellos surgan las demandas 

(13) IV Internacional, Op. Cit. p. 56. 
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con que encabezarán sus luchas, al igual que las tácticas que 

~urgirán en las mismas y de esta manera evitar que sus peti-­

ciones se subordinen a los de otros sectores y luchas socia-­

les. 

Al decir autónomo no se plantea una lucha fuera de­

las necesidades de la clase obrera o de la lucha de clases. 

Al contrario, como se dice arriba, sólo la fusión de los ob-

j e ti vos y las .reivindicaciones del movimiento de mujeres con­

las luchas de la clase obrera permitirá unir las fuerzas nece 

sarias para conseguir sus objetivos .. 

La fuerza de 1 movimiento feminista reside en el he­

cho de que incluye a todas las mujeres dispuestas a luchar -­

por sus reivindicaciones, independientemente de que ~ean anar 

quistas o marxistas, de que estén o no en-sindicatos y parti-

dos. 

Una de las características princip~les del feminis­

mo esla reivindicación del análisis de la situación de las mu 

jeres realizado por ellas mismas,· partiendo de su experiencia 

personal as! como de la necesidad de relacionar ésta con las­

estrucutras sociales que la condicionan. 

Es en los llamados "pequeños grí!llpos", "grupos de--
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conciencia" o "grupos teóricos personales" tradicionales ya 

en el movimiento feminista, en donde se concretan estas aspi-

raciones. Es en estos organismos en los que las mujeres pue-

den manifestar sus experiencias personales en la familia, en­

el trabajo, en la calle y~on la pareja. Esaquí, también, don 

de puede llegarse a la conclusión de que los problemas que vi 

ven las mujeres no son personales, individuales, porque hayan 

nacido c6n tal o cual car~cter o personalidad, sino que estas 

vivencias de discriminación, hostigamiento y humillación, etc~ 

se deben al sistema patriarcal capitalista ~n que viven. 

Estos pequ~fios espacios para las mujeres tienen va­

rios objetivos: 1) lograr una.identificaci6n con las dem¡s mu 

jeres a través de las vivencias, dis~utieodo la manipulación­

que hace el sistema con la imposición de los roles sexuales -

entre hombres y mujeres; en estas discusiones se habla sobre­

la competencia, los celos, las enviaias, etc., que el sistema 

ha impuesto entre las mujeres con el objetivo de mantenerlas­

dl.vididas y 2) Conocer a través del an~lis:is, el pape~- que --­

_juegan las instituciones sociales en el mantenimiento de la -· 

división sexual de tareas. El papel tan ümp.ortante que juega­

la familia en la reproducción y manutenci6n de la ideología-

patriarcal. Analizando al mismo tiempo el papel central que 

juegan las mujeres dentrb de esta estructura b~sica del sis-

tema. 
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El tomar y analizar su experiencia, es una forma de 

apropiarse de la realidad. De esta manera, la experiencia se 

incorpora de tal forma que, al ser vital, se convierte en 

parte de su condición humana y las lleva a una toma de concien 

cia de su situación y al impulso para cambiarla. 

Según Nancy Hartsock, hay tres factores importantes 

que hacen de este m~todo de an&lisis, basado en la vida coti-

diana, una fuerza para la revolución: 

"1) El concentrarse en la vida cotidiarrq,a y en la ex­
periencia convierte a la acción en lillii:l! necesidad, y­
no en una elección moral o una opció~. No estamos -
peleando la batalla de otras personas sino la nues-­
tra. 2) La naturaleza de nuestra.co:illjjl):JLemsión de la­
teoría se altera, y la teoría es llewa~a a una rela-· 
ción integral y cotidiana con la pract:iicr:a. 3) La teo 
ría lleva direc·tamente a una transfo:ilJl:ffillción de las :­
relaciones sociales tanto enla conciie'llllcia como en la 
realidad debido a su Íntima conexióm cmn las necesi­
dc..:.des reales". (14). 

Estas fo~mas org~~izativas son la expresióh de la-

determin~ción de las m~jeres a tomar la dirección de sus pr~ 

pías organizaciones 1 en las que puedan aJPlrender, desarrollar 

se y dirigir sin temor a verse rebajadas o teniendo que coro 

petir con los hombres. 

(14) Einsenstein, Zillah, Patriarcado ca]pl:iitalista y feminismo 

socialista, 1980, p. 70. 
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"Antes de que las mujeres puedan dirigir a 
otros, deben desterrar todos sus sentimientos 
de inferioridad y auto-humillación. Tienen­
que aprender a dirigirse a·sí mismas. Los­
grupos feministas que conscientemente y deli 
beradamente excluyan a los hombres contribu.... •.: '~ 

yen a que muchas mujeres den los primeros p~ 
sos para descargar su propia mentalidad de -
esclavas, ganen confianza, orgullo yvalor 
para actuar como seres políticos" ( 1S) • 

El feminismo se ha convertido en un fenómenointer-

nacional que expresa la profundidad de la crisis ideológica-

y económica del sistema patriarcal capitalista. Considera que 

ni el capitalismo,ni el p~triarcado (entendido como la; supr~ 

macía masculina) resultan sistemas autónomos o idénticos, si-

no que son, en la forma que toman actualmente, mutuamente de-

pendientes. Por esto, plantea no sólo cuestionar las estruc-

turas económicas para cambiarlas, sino tambien cuestionar y -

acabar con la ideología patriarcal·· que impera. 

Consideramos que para el estudio del feminismo es -

de suma importancia no sólo analizar aquellos fen6m8nos soci~ 

les, históricos y económicos que lo determinan, sino tambien-

analizar a fondo aquellos procesos sociales mediante los cua-

les el individuo (mujer) est§ ligado a su grupo -social media~ 

te el cual realiza su self social, Billig, (1976). Estos pro-

cesos son importantes, primero, porque d-eterminan la natura-

leza psicosocial de fenómenos macrosociales y, segundo, por-

(15) IV Internacional, Op. Cit. p. 8.1. 
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que nos demuestran que estos no se desarrollan en un ~ vaclo 

social sino que ocurren en un contexto histórico y social -

definido en un tiempo específico, Tajfel(l978). 

Es de esta manera que intentaremos situar la impo~ 

tancia del feminismo como fenómeno innovador y propugnador-

de un cambio social. Estudiarlo desde un punto de vista que 

no se individualista ni est§tico, es decir, planteado como -

un fenómeno que surge en un periodo histórico determinado, -

en una sociedad cambiante y con una id~ología específica. 

En este se~tido, el objetivo central de esta tesis 

es la elaboración de un marco teórico para el estudio del f~ 

minismo que nos permita presentar a la mujer no como un mero 

recipienta vacío de ideologías Bill~g {1976), sino,por lo 

contrario, como un ser capaz de estructurar su realidad y de 

proponer u~ cambio en su situación social. 
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CAPITULO II 

EL FEMINISMO EN MEXICO 

Antecedentes Hist6ricos 

La idea de presentar este capítulo antes de abor 

dar el referido a los planteamientos que retomamos de la 

Psicología Social, es para abundar en elementos de car&cter 

hist6rico, s6lo que ahora en relaci6n a un ámbito particu-·-

lar, el de México. 

Las luchas que las mujeres han emprendido en 

nuestro país, datan del siglo pasado. No es sino hasta el 

Siglo XX, después de la lucha revolucionaria de 1910, cuan-

do se manifiestan de manera organizada. La participaci6n de 

la mujer en la Revoluci6n le di6 una nueva imagen: la de 

compañera de lucha. La importancia de su actividad no podía 

dejar de ser reconocida y los líderes revolucionarios apela 

ron a la mujer con promesas de iyua~dad de derechos. 

Una clara manifestaci6n de esta situaci6n fue el 

impulso que se le di6 a las reuniones de mujeres; así, en 

1916, en Mérida, Yucatán, se realiz6 el Primer Congr9so Fe 

minista, auspiciado por el General Salvador Alvarado, 

gobernador de ese estado. En -este congreso participaron 
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mujeres de la pequefia burguesfa y gran burguesra, en su may~ 

rfa maestras, para combatir la tradición y destacar la 

importancia de la educación en la mujer, de su participación 

en el trabajo y en puestos con capacidad de toma de desicio 

nes, Elena Urrutia, (1983). 

Despu~s de este suceso, surgieron numerosas agrup~ 

cienes de mujeres que lucharon por que sus derechos fueran 

plasmados en la Constitución de 1917. En este documento se 

reconocen los derechos de la mujer trabajadora y la protec--

ción que merece, por razón de su sexo, en el ~mbito laboral. 

Despu~s de la recesión mundial producida en 1929, 

la ~ . econom1a mex1cana se fue recuperando lentamente. En 193 3 

y 1934, la recuperación económica habia podido impulsar a la 

industria e intensificar todas las actividades productivas, 

aumentando la riqueza del pais, pero, al mismo tiempo, sorne-

tió a los trabajadores a una fuerte explotación. 

La reanudación de la producci6n y el incremento de 

tiempo de trabajo, empezó a revitalizar a la clase obrera 

permiti~ndole recuperarse del colapso econórr.ico que signifi-

có la crisis, generando condiciones para enfrentar a los pa-

trenes que los explotaban brutalmente. Como producto de esta 

situación se creó la Confederación Regional Obrera Mexicana, 

(CROM), y más tarde se fundó la Confederación General de 
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Obreros y Campesinos de M~xico (CGOCM), en octubre de 1933, 

que fue la principal organizaci6n que aprovech6 el impulso 

de la recuperaci6n económica para consolidarse; a trav~s de 

mitines, manifestaciones, huelgas, esta organizaci6n de~pl~ 

gó su influencia y se encargó de encauzar el movimiento 

obrero hacia la lucha por reivindicaciones económicas que-­

atenuaran su miseria. 

Al mismo tiempo que los obreros se organizaban,--

los campesinos empezaron a hacer lo propio. Como la mise-·-

ria campesina era inmensa, las inversiones de tierras y las 

huelgas de los jornaleros agrfcolas cundieron por todo el pafs. 

Asf pues, los movimientos populares de estos afies, 

fueron algunos de los factores que determinajron la politica 

del gobierno cardenista, el cual consideraba necesario encau 

zar esta emergencia de las masas obreras y campesinas, con-­

quistando su apoyo y orientando sus luchas de modo tal que -

fortalecieran al Estado, d&ndole un poder que podria utili-­

zar para impulsar el desarrollo del pais, Arturo Anguiano,--

(1980). 

Las mujares tambi~n entraron en un periodo de lu­

chas y reivindicacjones. Un poco antes de que el General 

Lázaro cárdenas asumiera la presidencia de la República, se 

llev6 a cabo el Segundo Congreso Nacional de Mujeres Otreras 

y Campesiuas 1 en la Ciudad de M~xico, del 25 al 30 de noviem 
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bre de 1933. Se pretendía: fijar el salario mínimo de las --

empleadas particulares y obreras en la rep6blica; gestionar 

la creación de departamentos especiales, servidos por muje--

res, que atendieran las quejas y orientaran a campesinas y 

obreras en los departamentos de trabajo y del Distrito Fede-

ral y en las Secretarías de Economía y Agricultura; estudiar 
1 

la mejor forma de establecer un Banco Refaccionario de 

Cooperativas Femeninas¡ fijar el salario mínimo de la servi-

dumbre y empleadas particulares en la república; crear el --

Banco Refaccionario de Cooperativas Femeninas; organizar a 

la mujer sin trabajo para qu~ pudiera cultivar el campo; pe-

dir que se concedieran derechos políticos a la-mujer mexica-

na, Reneé Rodríguez 1 (1979). 

Durante el perÍodo presidencial de L&zaro C&rdenas 

las mujeres realizaron una serie de acciones encaminadas a -· 

satisfacer sus demandas. A fines de 1934 se realizó el Pri--

mer Congreso Nacional Femenino; las bases en que se sustentó 

este evento fueron una e lar a manifestación de las c<:>nc,.;;pc io-· 

nes políticas imperantes en ese ~ntonces: desarrollar una 

campafia de desfanatización de la mujer mexicana; cooperar --

para implantar la educación socialista; vigilar que se cum--

pliera la Ley Federal de Trabajo para las obreras 1 y estable 

cer proyectos de comedores p6blicos y otros beneficios para 
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el proletariado femenino, Consuelo G. de GÓmina (1979). 

En estos años se fundaron algunos grupos de muje--

res, como la Sociedad Cooperativa de Costureras Mexicanas S. 

C.L., que ten!a por objeto luchar por la emancipación de las 

mujeres trabajadoras y combatir la explotación de que eran -

vfctimas de parte de los extranjeros que se dedicaban a la 

confección de ropa. 

Otro de los agrupamientos que surge en 1935 es la 

Unión Civica Morelense, la que con motivo de su fundación --

hizo el siguiente llamado: 

"A todas las mujeres mexicanas, a las obreras 
y trillJajadoras en general, unidas en este or­
ganismo colaboraremos s~n distinción de sexo­
ni absurdos prejuicios sociales a la obra re­
dentora y bien entendida de lograr el efecti­
vo mejora;.-uiento material e in·te1ectual de la­
mujer, dentro del terrenu de la lucha proleta 
ria clasista de nuestra época" ( 16) .. -

En la ciudad de GuaGalajara, Jalisb.c, el 13 de sep-

tiembre de 1934, se llevó a cabo el Tercer Congreso Nacional-

de Mujeres Obreras y Campesinas. Los acuerdos fundamentales 

allÍ tomados fueron: la creación de normas· de pro-Lección lf!gal 

a la mujer en su condición de trabajadora, de esposa y madre; 

unificar las organizaciones de mujEres en un frente Gnico;óes 

{16) Boletín del Archivo General de la Na..ción, Tercera serie, Tomo III 
.. ·.No. 3, 1979. 
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fanatización del ~eblo mexicano; sostenimiento de la escue­

~ la socialista y derecho al sufragio. 

Producto de estas resoluciones, en 1935 se confor­

mó el Frente Unico ProDerechos de la Mujer (FUPDM) que cons­

tituyó una experiencia importante de lucha y de organización 

feminista en la historia de las mujeres de nuestro país. 

Llegó a contar en sus filas a más de 50,000 afiliadas de 25-

organismos obreros, regionales. La plataforma política del-~ 

f'rente, más que un programa feminista, fue un programa de -­

f·rente amplio, estructurado y sostenido en torno al gobierno 

c~de·nista, ya que de un total. de 19 demandas enarboladas -­

por el frente, solamente seis se refirieron a la problemáti­

ca de las mujeres: derecho al trabajo, a la educación, a las 

prestaciones sociales y a la participación política, así co­

mo a la modificación de los códigos civil y agrario y a la -

Ley Federal del Trabajo. Con estas demandas sé buscaba la-

igualdad de la mujer y el resto eran demandas democráticas -­

contra el fascismo, el imperialismo, contra la carestía, por 

el reparto agrario, etc. 

El FUPDM, surge en un momento de proliferación de-

los frentes amplios a nivel mundial. En México, la etapa --

del cardenismo, período de auge social, permitió a las muje-
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res del frente vincuLarse a la importante lucha ohrero-pop~ 

lar. 

Al interior del frente se destacaron dos corrien 

tes partidarias: el Partido Nacional Revolucionario (PNR)·-

y el Partido Comunista Mexicano (PCM) que trataron de con­

verti. al frente, de hecho, en un sector femenil del frente 

amplio y más tarde del partido oficial, con la política de 

concentrar fuerzas para la obtenci6n del sufragio femenino. 

Esto trajo como consecuencia que las demandas an 

tes levantadas por el frente se fueran relegando al pasar-

el tiempo, centrándose cada vez más su acci6n en torno a -

una sola aemanda: "el sufragio femenino". Sin embargo, es 

ta lucha no tuvo sus frutos inmediatamente. En 1936 el 

PNR expres6 ~u decisi6n de oturgar facilidades a las muje~ 

res trabajadoras afiliadas a la organizac~6n proletaria p~ 

ra que intervinieran en las labores electorales internas.-

En realidad se dio el derecho ~l voto en las eJ.ec~i0nes in 

ternas s6lo a las mujeres del que pert~nccian al P.N. 

R.; lo que fue considerado como un principio o er:sayo para 

poner en práctica el sufragio femenino en todo el país, 

Arturo Anguiano (1980). 
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No obstante, conceder el voto a las mujeres en -

este período resultaba peligroso para la estabilidad del g~ 

bierno, sobre todo por el cambio de poderes que se avecina-

ba:: 

"Ante la proximidad de las elecciones, las frac­
ciones más conservadoras del régimen vieron en -
el voto femenino, un peligro para la estabilidad 
'revolucionaria'. Por un lado estaban las muje­
res del Frente y todas aquellas que habÍan veni­
do luchando por la igualdad de la mujer, las cua 
les se inclinaban por ]_a continuidad de la lÍnea 
progresista de Cárdenas; del otro lado las muje­
res que influÍdas sobre todo por la iglesia, con 
sideraban su opresión no sólo corno algo 'natural' 
sino deseable y eran la base de apoyo del sinar­
quismo y el anticomunismo" ( 17) . 

Así pues, el voto no fue una realidad para las mu-

jeres mexicanas, sino hasta 1953. 

Todavía en 1940, las mujeres se encontraron no só~ 

lo sin el derecho al voto, sino, lo que fue más grave, sin -

una organización propia que supiera levantar sus demandas es 

pecíficas y vincul~rse con el movimiento obrero popular. 

A partir de 1938, el FUPDM, se incorporó al recien 

creado Partido de la Revolución Mexicana (PRM). Se disolvió 

al interior de éste y las organizaciones oficiales femeninas 

que surgieron desde su desaparición, no conformaron un movi-

(1 7) Vidales, Susana, "Ni madres abnegadas 
frítica~ de la Economía Política, No. 

ni adelitas"~ 
14/15, 1980. 

en-
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miento feminista clasista y de masas. 

Como puede apreciarse, las primeras, y~ás importa~ 

tes luchas de las mujeres han girado en torno a la obtención 

del voto; por ello, a las primeras sufragistas se les recon~ 

ce como las iriiciadoras de los movimientos feministas. La -

obtención del voto fue un paso trascendental, puesto que re­

presentaba para la mujer la posibilidad de elegir, cosa que-

nunca había hecho antes. La extensión de los derechos demo-

cráticos para las mujeres no sólo les permitió mayor ampli-­

tud de acción, sino tambi~n contribuyó a que las futuras fe­

ministas tomaran conciencia de que la~ituación de opresión -

de la mujer obedece a causas más profundas, por lo que el mo 

vimiento feminista de los afios 60 y posteriores, tendrían 

que ir más allá de la lucha por la igualdad de derechos. 

De estos afios de lucha podríamos sacar una serie -

de conclusiones: 

a) Que las luchas de las mujeres se produjer~n en­

un momento de conflicto social, producto de la lucha revolu­

cionaria, lo que trajo como consecuencia que los sectores -­

más desprotegidos de la socie0ad se unieran para luchar en­

en contra de la situac~ón de explotación y opresión en que­

se encontraban. 
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b) Que las condiciones prevalecientes para las mu­

jeres son el producto de una realidad histórica y que las mu 

jeres comor grupo social, se sienten con el derecho de exigir 

cortdiciones iguales a las de los hombres. 

e) Que los logros de las mujeres no fueron produc­

to de una concesión gratuita sino que como se ha visto, cons 

tituyen el producto legítimo de las luchas que se ha visto -

obligado a dar este grupo social. 

Grosso moda podríamos decir que el movimiento s~ 

cial a n±vel mundial sufrió un proceso de reflujo por el as­

censo del fascismo y ~1 advenimiento de la Segunda Guerra --

Mundial. En México con la derrota del movimiento ferrocarri 

lero, a finales de los años 50 se abre un período de desmovi 

lización del movimiento obrero. Este reflujo repercute tam··· 

bien en las luchas de las mujeres. 

Como ·se apuntó anteriormente, las organizaciones -

femeniles fueron utilizadas para respaldar a los gobiernos -

posteriores al Cardenismo, con lo que aparecieron nuevamente 

las concepciones burguesas del papel de la mujer, muestra d0 
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ello fue la felicitación que el Presidente LÓpez Matees hizo 

a las mujeres en 1958, con motivo de ejercer por primera vez 

el voto: 

"Al felicitarlas quiero que guarden el permanen­
te mensaje de la patria: es en la esencia del ho 
·gar mexicano donde se conserva la mejor de nues-=-
tras tradiciones, y 1 por tanto, la mejor de las­
proyecciones históricas de México. Si hemos de­
ser fieles a nosotros mismos, es en la tarea di~ 
ría de ustedes en la que esta la finalidad ha de 
concentrarse, ysi hemos de aspirar a un gran fu­
turo, será sin duda alguna por las virtudes que­
las mujeres de México enseñen a sus hijos·,·y a -­
nuestro pueblo" (18). 

La cita anterior nos muestra como al mismo tiempo-

que las mujeres obtuvieron el derecho al voto, es decir, a -

participar. en asuntos pGblicos se le3 rec~lcaba que lugar n~ 

tural y más importante era el de_su casa. Sin embargo esta-

reclusión de la mujer en el hogar no fue posible, ya que con 

el desarrollo del país, se vieron obligadas a integrarse al-

proceso productivo: en 1940 la población femenina económica-

·mE,ute activa representaba el 7.38% de la fuerza del trabajo~ 

total y para 1960 constituía el 17.96%. 

La incorporación de la mujer al trabajo asalariado 

le permitió una mayor independencia económica, lo que consti 

tituyó una fuente de co~flicto ya que estaba en contradicción 

(18) Vidales, Susana. Op. Cit. p. 259. 
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con su posición jurÍdica y social: por una parte se estable­

cieron las bases para que las mujeres empiecen a romper su -

situación de opresión milenaria, y, por otra, se seguian fo­

mentando las formas de discriminación y sobreexplotación; 

por ejemplo, se le permite acceso a los anticonceptivos y se 

le brindÓ mayor información sexual: pudo tener m&s indepen-­

dencia familiar y económica a la vez que se reforzó su papel 

en la familia; y cumplía adem&s una doble jornada de trabajo 

que agudizaba su explotación. 

Por otro lado, dado que se necesitaba,cada vez m&s 

capacitar a las mujeres era necesario que tuvieran mayor ac­

ceso a la educación sin embargo al ej-ercer su profesión en-­

contraron que su salario era sensiblemente m&s bajo que el -

percibido por los hombres. 

La situación antes descrita, aunada al movimiento-

es tudi·an ti l de los afias hO posibilitó el resurgimiento del -

movimiento de liberación ~cillenina, el cual se manifestó con 

la cr~ación de pequ~ños· grupos de conciencia, integrados fu~ 

damentalmRnte por mujeres de la intelecutalidad pequeño-bur­

guesa, los cuales retomaban los planteamientos de las muje-~ 

res de los parses avanzados. 
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El Feminismo de los Años 70. 

El-resurgimiento del Feminismo en México se pr~du­

jo en un momento de "apertura democrática" que el Gobierno­

de Luis Echeverria Alvarez impulsó para tratar de canalizar 

el desconten~o generado en el periodo gubernamental ante --

rior. Durante esos años los conflictos más trascendentales 

se distinguieron por la confrotación directa entre estudian 

tes y Estado; la difusión de las prácticas de solidaridad -

entre el estudiantado y sus intentos por incorporarse a la­

vida nacional con programas de democratización para todo el 

país, Semo (l982l ~ El periodo de 1968 fue de gran efer-

vecen~ia política, prueba de ello fue el movimiento de los 

médicos y el movimiento estudiantil, los que fueron duramen 

te reprimidos. 

La década de los 70 fue escenario de manifestacio­

nes y organizaciones de sectores populares, donde se prese~ 

-t-.6 un a~ge del rnovi.n1i.ento ob:r-ero y· ca1np-esino"' 

A partir de 1972 el movimiento obrero protagoniz6-

importa.n-tes lucha.s por la democratización de sus sindicatos 

por nuev2.s formas de organiza . .:.:ión sindical y por el derecho 

a la huelga, tan s6lo ~n 1973 y 1974, se produjeron 2 mil -
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hu.e l gas. 

Sectores tan importantes corno el Sindicato Mexica­

no de Electricistas (STERJvl), Universitall:ios 1 de Telefonis-­

tas, de la Volkswagen, Nissan, General Motors 1 Euzkadi, Ri­

vetex, Spicer, de Ma~stros, etc. son los protagonistas de­

este período de insurgencia sindical. 

El movimiento campesino también formó part.e de -­

este resurgimiento de las luchas populares y democr~ticasT 

M irclt as, in vas i enes de tierras 1 ocupación de de le S¡aci enes­

agrarias, destitución de presidente~ municipales, descono-

lcti.miento. de asambleas ejidales; son algul'Jias de las formas­

que adquirió el movimiento campesino durante esta etapa~ 

Baje este contexto de insurgencia de los sectores 

explotados y oprimidos se insertó el resurgimiento del mo­

vimiento feminista en México. 

En 1970, en California, Estados Un~dos, las femi­

n2..ctas realizaron una manifestación, la que ic:lpac'~.-Ó a alg~ 

nas mujeres intelec~ales mexicanas, las cuales dP.cidieron 

organizarse. Rosario' Castellanos y Mar'tlilla Acevedo escribie .: 

~on s6bre la m~nifestación;· ésta Últi~a, planteó en su -
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"La liberación de la mujer que en América 
Latina tendrá que plantearse -nos conduce 
y eso es lo importante, a que realicemos­
un análisis exhaustivo de nuestra Índole, 
llegar a un lenguaje y acción nuestros, -
profundamente revolucionarios, pues ha si 
do la estructura que padecemos la que ha­
propiciado y conservado los valores que -
hoy nos conforman. La decisión de modifi 
car está latente, falt.a que cada ü.Ujer t~ 
me conciencia de sus potencialidades y e~ 
té dispuesta resolver colectivamente sus­
problemas". ( 19) . 

A.partir de la publicación de este artículo las mu 

j eres empezaron a conformar los denominados "pequeños gru- --

pos", estos fueron los prime ros in t. en tos de organización. 

Mujeres en Acción Solidaria (M.A.S.) fue uno de los prime-~ 

ros grupos, el cual convocó a la primera manifestación de -

mujeres, en 1971. 

En 1972, además de discutir las demandas y el se~ 

tor donde trabajaría, realizaron una .serie de conferencias, 

elaboraron publicacione~, apoyaron las huelgas de Rivetex y 

Medalla de Oro (d0s f~bricas de confección de ropal con peE 

sonal mayoritaria~ente fnm~nino. 

Este grupo partic:ipó en las reuniones regionalos de 

los sindicatos independientes, tales como los que agrupaban 

(19) Revista "Siempre" 1 30 de septie:mbre de 1970. 
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a obreros de la confección, del calzadó, de terminados. 

El intento de vinculación de las feministas con -~ 

las obreras no pudo consolidarse, debido, entre otros facto 

res, a que una de las demandas del movimiento obrero era la 

lucha por un sindicalismo independiente, dejando en un se--

gundo plano aquellas demandas que atafien de manera directa 

a la opresión de la mujer. 

"En el trabajo con las obreras no logramos pl.as·.­
ma<r en punt.os concretos de .lucha la relación· en­
·tre su papel en la p:r:oducción y·· su aceptación de 
actitudes y comportamientos de subordinación de~ 
sus vidas. Por otra pa:r-te el punto vulnerable -
de estos grupos de· trabajadoras era la solida.ri--· 
dad indi.scutible que tenían con el compafiero de­
trabajo o con el líder sindical, y que les impe­
día enfrentar la conplicidad de algunos de ellos 
con la situación opresiva que vivían como muje-­
res trabajadoras. Era duro asumir o reconocer la 
discriminación del propio compafiero y preferían 
no tocar el tema". (20}. 

Estos hechos muestra-n que ha sido difJicil. organiz·ar 

a las mujeres al interior del movimiento feminista, ya que-

in te rvi en en numerosas variRb le.s , desde las dl fe rente::: con ceJ?_ 

cienes en torno a las demandas qu~ deben prinri~arse hasta-

el hecho de que las mujeres pertenezcan en todas l~s clases 

sociales hasta lo que hace que la lucha tenga diferentes ma 

t.il Ges. 

( 2 o) Lamas, Martha 
!:~ i.\1, V o 1 . I I • 

"piezas de uri romp~~cabez as" 
n o . 5 , 1-'íé x i -G , 1 9 7 7 . 

en Revista 
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La realización de conferencias para difundir la 

problem~tica de la mujer, sigui6 siendo la expresión del mo 

vimiento feminista en 1973 y 1974. Al interior de los gru-

pos del M.A.S. se vivían serias confrontaciones que m~s tar 

de es decir 1974, propiciaron su escisión. A partir de es-

ta ruptura surge un nuevo grupo: "Movimiento de Liberación-

de la Mujer 11 (M. L. M. ) . 

En 1974 se realizó la primera Conferencia Interna-

cional de la Mujer que marcó el inicio de la d~cada Interna 

cional, este mismo afio fue declarado por la O.N.U el Afio 

Internacional de la Mujer. La Conferencia se celebró en M~ 

xico con los principales organismos gubernamentales femeni-

les del mundo. En este mismo afio entró en vigor el nuevo -

-artículo IV de la Constitución Política mexicana: 

!J 

11 el varcm y la raujer son iguales ante la ley. 
Esta proteger~ la organización y el desarrollo de 
la fa~lia. Toda persona tiene derecho a decidir 
de manera libre, responsable e informada sobre el 
número y esparcimiento de los hijos" (21). 

La celebración de la Conferencia Internacicnal en-

M&xico fue un intento, claramente demagógico del_ gobierno -
. •) .' ·.: ·.·· ... 

Méxicano~' Los_ grupos feministas protestaron contra f::3te in 

tento de asimilación, organizando diversas acciones: partí-

(21) Serna, E. México un pueblo en la Historia. 1982. 
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cipando en el foro alternativo organizado por la misma O.N;~. 

tambi~n conformaron un frente de mujeres contra el Afio In--

ternacional de la Mujer y el M.L.M. emitió un boletín de 

prensa, en el que se refrendaba el carácter independiente -

del movimiento feminista, el cual transcribimos a continua-

ción: 

"Nosotras, movimiento de Liberación de la Mujer en ... 
lféxico, unidas para luchar contra la opresión y ex 
plotación de todas las mujeres, quere~s hacer un~ 
denuncia del Afio Internacional de la ·~mjer corno -
acontecimiento espectacular y simbólico en el que 
se reflejan las causas y la perpetuación de nues-­
tra condició~ femenina. 
La creación de un Afio Internacional de la Mujer es 
fruto directo de una actitud de tutelaje, amparo y 
protección. Una vez más, al concederse un año, se 
nos confirma corno seres débiles necesitados de ay~ 

·da. Se acentúa de este modo una creencia cultural 
-ya que no biológica- de la debilidad die las muje­
res como seres inferiores. Esta concepción, sen ti_ 
mi_ento, actitud o costumbre, se denomina sexismo--· 
y rige nuestra sociedad en las esferas pÚblica y -
p:t·i vada. 
Al concedersenos un año, no se hace más que atri-­
buir un carácter políticame~té inofensivo e inocuo 
a nuestras acciones y necesidades. 
No se promueve el desarrollo de mayorías y minorías 
peligrosas políticamente, que cuestionan al siste­
ma. 
No dudamos ni por un momento de que los: j~teresef'· 
dorflinantes que propuoaan un desarrollo, 1.1na i'd'ual­
dad y una paz que asegure;l su c.ontinuirliad, hayan~­
visto corno necesaria la creación de un año de la -
mujer. En los Últimos años las mujeres hernos de--­
mostrado nuestra inconformidad con eJ.. luga:t qc1e -­
se nos ha asignado en la sociedad y ha crecido vi­
siblemente la conciencia de nuestra opreslon y ex­
plotación. P~ora es necesario que nos incorpore-­
nos al sistema, que nos asimilemos y CCtntribuyamos 
a su desarrollo. Por lo tanto, c:r:eenms necesario­
denunciar la manipulación de nuestras capacidades-
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... ___ . 

\ 

nuestras energías y nuestras vidas se lleva -­
a cabo con la creación de un año internacional 
cuyo principal objetivo es canalizar nuestro -
potencial fÍsico y político hacia la continui­
dad del sistema capitalista. 
SÓlo nosotras las mujeres, estamos verdadera-­
mente interesadas en cambiar nuestra condición 
y, por lo tanto, inevitablemente la de toda la 
sociedad, sin ponernos al servicio de intereses 
ajenos. La sociedad patriarcal anterior al ca 
pitalismo, perdura en todos los sistemas socia 
listas en mayor o menor grado. El problema de 
las mujeres nunca se ataca de raíz. En la polí 
tica, hecha por los hombres, se posterga, se -
subordina, se reduce a visiones fragmentarias 
y soluciones parciales. Nosotras creemos que­
la lucha feminista es parte fundamental de to~ 
do pr.bcésc revolucionario y que nada cambiará 
totalmente hasta que se asuma y reconozca. que, 
además de la di visión de clases, existe una -·­
división esencial: entre los hombres (dominan­
tes) y las mujeres (dominadas). 
No queremos la igualdad de condiciones para -­
se~ explotadas de la misma manera que los hom­
bres. No queremos un desarrollo que perpetue 
la desigualdad económica, racial y sexual. 
No que-remos una paz que sólo signifique la es­
tabilidad del sistema actual" (22) . 

Al hacer este pronunciamiento, las feministas dejan 

claro que se trata de un movimiento que tiende ~ man~enerse 

por fuera de lo que marca el gobierno, que plantea que el -

problema de la mujer no se resuelve en este sistema y que -

p0r lo mismo es necesario cambiarlo; que la opresión es pr~ 

dueto de un sistema patriarcal que se mantiene y agudiza en 

el capitalismo. 

En estos cinco años (70-75) las acciones del movi-

(22) Lamas, Matha, Dp. Cit. 
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miento feminista se centraron en tareas propagandísticas. 

Las repercusiones que el movimiento tuvo en la población, 

difiere de los países europeos y en los Estados Unidos, ya­

que, mientras que en los países desarrollados se expresó en 

forma masiva, en nuestro país sólo alcanzó a un reducido nú 

mero de mujeres. Entre algunos de los factores que explican 

este fenómeno podemos señalar los ffiguientes: 

1) Falta de incorporación al trabajo asalariado en 

el mismo grado que las mujeres de los países industrializa­

dos. 

2) Las mujeres de la clase media mexicana no han -

tenido el mismo nivel de edu9ación que las que viven en los 

paises desarrollados, y por lo mismo ra discriminación en -

el empleo pesa menos en relación con las aspiraciones fomen 

tadas entre las mujeres. 

3) La doble jornada de trabajo_ generalizada en las 

mujeres de la pequeña burguesía y el trabajo dom~stico para 

el ama de casa no asalariada, es parcial y temporalmente re 

suelto a trav~s de servidumbre barata. 

Desde_sus inicios el movimiento feminista retomó­

las concepciones políticas desarroll.adas en el movimiento­

internacional, sin embargo estos no fueron adecuadas a la­

realidad de las mujeres mexicanas ya que no hubo un movi--
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miento masivo que posibilitara su concreción. 

En 1976, con el auge del movimiento de masas, se -

inició un proceso de unidad que se concretó en la formación 

de la Coalición de Mujeres Feministas (CMF), integrada en -

sus inicios por el Movimiento Nacional de Hujeres(MNM) y el 

Movimiento Feminista (M.F.). Esa organización fue la expr~ 

sión de la necesidad sentida en todos los grupos de reali-­

zar un trabajo concreto y unificado entre todas las feminis 

tas. Por primera vez se discutió sobre la posibilidad de -

trabajar por un objetivo común, por obtener una "reforma" -

que aligerara al menos la situación opresiva de las muje--

res y al mismo tiempo fueran un instrumento de concientiza-

ción en la lucha feminista. La demanda que pudo unificar-

los fue la lucha por el aborto libre y gratuito. 

Durante 1977 a 1978, otros grupos se integraron a­

la coalición: el Movimie¿to de Liberación de la Mujer (que­

tenía sus orígenes en el M.A.S.); el Colectivo de Mujeres -

(que fue impulsado por el Partido Revolucionario de los Tra 

bajadores). El Cole8tlvo La Revuelta (grupo que se escindió 

del M.L.M.) que durante m~s de un afio publicó con el mismo­

nombre, y la Revista Fem, se solidarizaron con la Coalición 

sin participar como miembros, Marta Lamas (1977). 
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acción. 

Esta unión propició que se ampliaran los ejes de -

Es así como se define luchar por: aborto libre y -

gratuito, contra el hostigamiento sexual y por la denuncia­

de la situación de mujeres golpeadas. 

Con la unidad, las organizaciones así agrupadas p~ 

dieron orientar sus fuerzas hacia organizaciones políticas­

logrando alcanzar por esta vía reconocimiento a nivel naci~ 

nal, lo que propició el surgimiento de otros grupos feminis 

tas en varios estados de la repÚblica. Así fue como se es-

tablecieron las campañas en pro de la legalización del abo~ 

to, la primera de las cuales culminó en diciembre de 1976 

en un mítin frente a la cámara de Diputados. 

¿Por qué El Aborto?. 

El movimiento feminista ha le~antado a nivel i11ter 

nacional la demanda del aborto, lo que ha dado como resulta 

do que algLnos países lo hayan legalizado. Las feminis~as-

mexicanas retomaron esta demanda, casi desde su surgimiento 

~or la problemática social del aborto en nuestro país. A -

continuación presentamos una síntesis de las opiniones de -

85 personas que formaron, en 1976, un "grupo interdisciplin~ 

rio para el estudio dei aborto en México", convocado por el 
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gobierno mexicano, con el propósito de informar al Consejo 

Nacional de Población acerca de la magnitud, característi-

cas,consecuencias y repercusiones de la práctica del aborto 

inducido en nuestro país. 

"-El número de abortos inducidos oscila anual­
;;. mente entre 600,000 y un millón 200,000. E~_ 

to hace un promedio cierto de 900,000 abor-­
tos inducidos al año. 

-Las diversas técnicas que se practican para­
producirlo, pociones, tés, automaniobras, -­
sondas,~<_áÚsticos vaginales, fármacos, hormo 
nas, dilatación y legrado - son tanto más n~ 
civas cuanto mayor es el grado de embarazo y 
cuando se practican fuera de medios hospita­
larios. 

-En Estados Unidos, la mortalidad por aborto­
se reporta entre 4 y 9 por cada 100,000. En 
Eurolpa Oriental, entre 20 y 40 por cada 100, 
000. En cien casos estudiados aqm en el -­
IM.S.S., la mortalidad fue de 8. 

--El aborto lo practican mayormente las muje-­
res casadas con muchos hijos, cait:ÓJ.icas y en 
edad promedio de 30 años. No es ¡por tanto,-· 

.,.---7 un problema de jóvenes, de solteraJS: o de re­
laciones extraconyugc.les o ligeras:~ 

-Las razones que con más frecuencia se argu-­
ment.an son las económicas. En se~mdo lugar 
el número elevado de hijos. 

-Casi el 50 por ~iento se practica el vborto­
mediante automaniobras 1 más de uUD<il! c1..arLa -·­
parte por personal no calificado; una cl¿ciwet 
parte por enfermeras. En el D.F. J.os médi--

1Q9S practican sólo uno de cada 1~ abortos. 

-Existe una amplia demanda de aborit.os y exis·­
ten metcáderes dispuestos a practr:.ii.carlos 1 pe 
ro dentro del mercado de lét ilega~]idad. Hay 
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un mercado ilegal, mercado negro del aborto 
tiene en Néxico un cost.:o promedio de 6,624 
pesos (*). 

-Mientras no haya una respuesta clara del -
Estado miles de mujeres mexicanas seguirán 
dando la respuesta que su realidad psíqui­
ca, social, económica y cultural les impo­
ne: la de un aborto clandestino a riesgo -

-de su propia vida. (23). 

Considerando esta problemática, que afecta de mane 

ra directa a las mujeres, las feministas han retomado esta-

lucha a lo largo de todo el movimiento. En su debido mamen 

to volveremos a hablar de cómo se ha organizado y cuáles --

han sido las repercusiones y logros de la misma. 

En 1978, la existencia de la Coalición de Mujeres-

Feministas posibilitó que se realizdran las jornadas por el 

DÍa Internacional de la Mujer. Esta iniciativa fue plantea 

da por la Secretaría Femenil del Sindicato de Trabajadores-

de la Universidad Nacional Autónoma de M~xico. Fue es:::e -

el primer foro en donde se intercambiaron opiniones sob~e -

La situaci~n de las mujeres entre miembros de sindicatos i~ 

dependientes y de partidos políticos de izquierda y grupos-

feministas organizados. 

En esta conferencia se vió la necesidad de canfor-

(*) Hoy el costo promedio es dú $35,000.00 

(237Cifras y consideraciones acerca jel aborto~ Revista Proceso 
p.p. 8 y 9. 
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mar un organismo unitario que aglutinara a los sindicatos,-

a los grupos de mujeres feministas y a los partidos que lu~ 

charan por la liberación de la mujer. 

En este contexto que en 1979 se llev5 a cabo la --

Primera Conferencia Nacional en la cual se ÍundÓ el Frente-

Nacional por la Liberación y los Derechos de la Mujer (FNA-

LIDM) . En su fundación participaron algunos grupos de rnuj~ 

res 1 algunas representaciones sindicales, el Partido Revolu-

cionario de los Trabajadores (.PR'l'), el PCM 1 y grupos de li-

beración homosexual. 

Al constituirse este frente, algunos_ grupos de mu-

jeres como los Comités Femeniles de la Tendencia Dernocráti-

ca y la Unión Nacional de Mujeres Mexicanas (UNMM) , quedan-

fuera del mismo, ya que se decidió abordar el terna de la se 

xuali~ad e incluir las demandas de las lesbianas 1 con lo que 

no estaban de acuerdo. Esta situación se expresó claramen-

te en el balance realizado en 1980 con motivo de la Segunda 

Conferencia Nacional: 

"La discusión que se dio al interior de la coor­
dinadora Nacional que finalizó con la salida de­
la UNMM, se centró ~m torno a la sexualidad y a­
las demandas de las lesbianas, y un punto que no 
habían planteado en la Constitutiva: el derecho-
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a la OJ~ganización y pertenencia de­
grupos homosexuales al Frente" (24). 

Fue este uno de los m&s grandes obst&culos que se 

tuvieron al constituir el Frente. No todos los grupos te--

nfan una concepción acabada del car&cter de una organización 

como la que se estaba formando. Poco se entendfa que un --

frente es un agrupamiento amplio en el cual, aún cuando ca-

ben las diferencias, se mantiene gracias a los puntos que -

son comunes a las corrientes y·grupos que lo constituyen, 

ya que es sobre la base de ellos que se actGa. Sin embargo 

desde el momento mismo en que se constitu~e el frente, se -

perdió esta concepción de unidad para la acción, inici§ndo-

se as! un período de confusión que impidiÓ a este organismo 

desarrollarse. 

AÚn con esta problem&tica, el Frente en 1980, rea-

lizó algunas actividades, entre las cuale~un m~tin en con--

tra de la represión a las mujeres iranfes que pugnaban por-

sus derechos después de la caÍda del Sha; la jornada por el 

aborto libre y gratuito organizada conjuntamente con la Ce~ 

lición de Mujeres Feministas y un acto de apoyo a la Revolu 

~i6n Nicaraguense. 

Después de haber funcionado algu!l~os meses en el --

(24) Resoluciones de la Segunda Conferenc~a Nacional. Ba-­
lance y perspectivas. Fre-;te- Naciona] por -la Liberación 
y los Derechos de la Mujer CE'NALIDM) abril 1980, p. 7 
México. 



- 79 -

frente, se plantearon cuatro ejes especificas sobre los cu~ 

les desarrollar sus actividades; en favor de la maternidad-

libre y voluntaria; por más y mejores guarderías; contra el 

hostigamiento y la violencia sexual y por la difusión de la 

situación de las mujeres trabajadoras cuyas con~iciones de-

trabajo ni siquiera cumplen con lo establecido por la Ley--

Federal del Trabajo. 

El balance que realizó el frente acerca de su-

primer año de vida, fue de suma importancia 1 ya que algunos 

de los puntos planteados allÍ fueron la causa de que desap~ 

reciera más tarde en 1982. Los puntos a que hacemos refe--

rencia fueron los siguientes: 

1) La campaña de maternidad libre y voluntaria. 

A partir de las iniciativas conjuntas de unidad entre el fre~ 

te y 13 coalición, se realizaron las jornadas por la materni-

dad libre y voluntaria. Estas jornadas culminaron con la pr~ 

sentación por parte de la Coalición de Izquierda, de un pro--

yec~o de ley para la legalización del aborto en la cámara de-

Diputados. la cual de~Qc{ una reacción histSrica del Partido-

Acción Nacional y del PRI. 

Este proyecto no ha sido discutido todavia hoy, 

en el Congreso de la Unión. El gobierno ha sido incapaz de 

dar una respuesta adecuada a esta demanda. 
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2) Influencia del frente en las organizaciones de 

Una de las resoluciones adoptadas en la primera con 

ferencia fue la de organizar grupos de mujeres de base del­

FNLIDM en los sindicatos, lo que no se logró finalmente. 

Otras consideraciones producto de ese balance fueron las si 

guientes: 

a) No hubo respuesta a los planteamientos feminis-

tas. 

b) Se careció de planes específicos para crear gr~ 

pos de base del frente y se tuvieron fallas para retomar las 

demandas m~s sentidas. 

e) Faltaron ejes políticos con los cuales poder -­

aglutinar mujeres, pues, dificilmente buscaban organizarse­

en torno:~una plataforma o a una delcaración de principios. 

d) No hubo compromiso de los dirigentes y los acti 

vistas sindic~les hacia esta lucha y su relación con las lu 

chas de los trabajadores en general. 

e) FaltÓ coordin~ión del trabajo entre Jos gru--

pos de mujeres y los sindicatos. 

f) Las demandas por las que se luchaba no fueron -

~~ordes con la situación social existente. 

g) Existieron dificultades objetivas para que las­

mujeres trabajadoras participaran en las actividades polit! 

cas; el frente tampoco se pudo extender a otras organizaci~ 
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nes de masas ni logro incorporar a otras. 

El balance realizado en la Tercera Conferencia Na­

cional, en 1982, incluía la síntesis de las movilizaciones­

que se hicieron en torno a la legalizaci6n del aborto; la-­

participaci6n del ftente en el Foro Mundial sobre la Mujer­

organizado por la O.N.U. en Copenhague, Dinamarcá, entre --

otras. 

La resoluci6n que se refería a la creaci6n de gru­

pos de base en los sindicatos planteaba, entre sus objetivos 

combatir el sexismo dentro de las organi2aciones gremiales 

y elevar el nivel de conciencia de las trabajadoras. En lo 

que respecta al funcionamiento del FNALIDN se propusieron -

medidas para que ~ste siguiera siendo una organizaci6n basa 

da en el consenso; que se integraran todas las fuerzas que 

estuvieran de acuerdo en luchar por la liberaci6n de la mu­

jer. 

Aunado a los problemas arriha planteados, encontra 

mes una falta de an§lisis sobre la situaciSn de las mujeres 

V en el pais, lo que difi~culta el poder delimitar ejes de ac 

ci6n acordes a la circunstancias reales. Con todo, pudo 

avanzar~A en formular esos ejes, pero no en grado suficien­

te para realizar campaBas especificas. 
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Estos facotres influyeron de manera decisiva para 

que el Frente desapareciera. 

Los Afias Recientes. 

Hoy coexisten en el feminisilio mexicano dos corrien 

tes: la que reivjndica la organizaci6n con ba~e en grupos -

aut6nomos y que levanta demandas específicas de mujeres y -

la otra representada por mujeres que militan en organizacio 

nes s~c~ales y partidarias, que pretenden enarbolar aquellas 

demandas m&s sentidas por las mujeres. 

Las primeras se aglutinan en la Red Nacional de Mu 

jeres (organismo que surge despu~s que desaparece la CoaJi-

ci6n) . La segunda corriente pretende organizar a las muje-

res a partir de sus organismcs de clase (CONAMUP, CNPA, sin 

dicatos, partidos). 

Aunque hasta hoy, no 3E ha organi~ado un movimien-

te feminista de masas. Sin embargo, cada 
,. 

vez !!',?..S, por una-

serie de factores, entre ellos la crisis econ6mica, políti-

ca y . .:::·)cial que vive el país, las mujeres tienden a organi·· 

zarse para luchar contra la carestía, en contra de que se-·· 

cierren sus centros laborales y qu¿ se disminuyan los servi 
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cios sociales que les corresponden. 

En estas luchas es que surge la posibilidad de que 

las mujeres encuentren su identificación,que superen su ais 

lamiento y tomen conciencia de su pertenencia a un grupo so 

lc~al con una problemática común. 

A manera de conclusión puede dec~rse que el movi--

miento de M~xico se ha enfrentado a ciertas limitaciones, 

entre ellas podemos señalar: 

- Una aetitud maniquea de rechazar las formas org~ 

niz a ti vas y_ polí ti e as "tradi ci anales" por considerar las mas 

1 • cu.Llnas, lo que ha llevado a un desgaite de fuerzas. 

- La carencia de proyectos politicbs en los grupos 

que incidan en la realidad social. 

No obstante, el movimiento feminista }ft obtenido lo 

gros tales corno: 

Ha oblijado a las organizaciones de izquierda fa 
responder hacia la cuesti6n de la mujer. 

- Ha despertado i~ter~s por la investigación de te 

mas relativos a la problemática femenina. 

- Ha incidido en los medios de información masiva-

de tal manera que hoy se tratan temas corno aborto, violación 

trabajo dom~stico, sexualidad, entre otros. 
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A lo largo de los dos capitulas previos hemos reto 

rnado algunos factores hist6ricos, e con6rnicos y politices 

en los que el movimiento feminista se encuentra inmerso. 

Sin embargo, consideramos que para explicar este fen6rneno -

es necesario tornar en cuenta algunas características psico­

sociales que determinan que las mujeres se identifiquen co­

mo una categoría social. 

En el siguiente capítulo expondremos algunas de -­

las aproximaciones de la Psicología Social Norteamericana -

que segGn nuestro punto de vista no han dado una explica--

ci6n satisfactoria a fen6rnenos macro. Además, revisaremos-

a~gunos postulados psioosociales que nos aproximen a un rnaE 

co te6rico con el que se pueda estudiar el Feminismo, desd~ 

la Psicología Social. 
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CAPITULO III 

LA PSICOLOGIA SOCIAL 

La Psicología Social Norteamericana - Probl~mas 

Epistemológicos. 

La Psicología Social surge en Estados Unidos. Las _.,.., 

condiciones sociales en las que se consolida, se encuentran ubi 

cadas desde los años de la 1a. Guerra Mundial; el advenimiento­

y consolidación del comunismo, la recesión mundial de 1930, el­

ascenso delf~Bcis~o, el genocidio a los judios, hasta la 2a. 

Guerra Mundial, etc. Estos hechos propiciaron cambios en las -

ciencias sociales que las llevaron a replantear sus perspecti--

vas a partir de las tensiones sociales. Sin embargo, las condi 

ciones ideo16gicas que pérmitieron eL d~sarrollo de la Psicolo­

gía Social, se encuentran inmers aG en la propia historia de la-· 

sociedad norteamericana, lo cual no es objeto de estudio de es­

ta tesis. 

El.A.d~sarrollo de la tecr.olog:La en ld 1o.. Guerra Mun--­

dial, posibilitó que se operaran una serie de ~amblas en la Psl 

colegía Social norteamericana, ya que era necesario explicar el 

comportrniento humano en situaciones sociales, tales como, la­

vida que genera la industrialización, el imp·a.cto que tiene en-­

la vida cotidiana de los individuos, tanto a nivel familiar co-
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roo de grupo, etc. 

Un ejemplo de esto lo constituye las experiencias de­

Elton Mayo (1942) realizadas en la Western Electric, cuyo obje­

tivo consistfa en hacer asumir al obrero su propia supervisi6n-

y e iincremento en la productividad de su trabajo. Este traba-

jo va a ser retomado en los nuevos estudios sobre relaciones hu 

manas. De este modo la psicologfa social pas6 a ocupar un lu~-

gar relevante en las universidades y a nivel extraescolar, con­

virti~nd~s~ en~l~ ciencia de las relaciones sociales en la em--

presa, en el comercio, etc. 

tuvo un gran auge. 

Posteriormente la psicologfa social 

En la década de los cuarenta, los psic6logos sociales 

norteamericanos se dedicaron al estudio del liderazgo y de los-

pequeííos _ grupos. El comportamiento entre los grupos se volvi6-

problema de la psicologfa del individuo y de la interacci6n so-

cial en dfadas en la psicolo~ia social norteamericana. Un ejeE:t_ 

plo claru de esto es toda 1~ corriente de estudios en grupos ca 

ra a cara impulsada po~ te6ricos de organizaciones sociales, ta 

les como, Hommans (1966), Argyle (1966). 

Pa~a estos te6ricos por ejemplo, el problema esencial 

a estudiar era el problema de la productiyidad en grupos, apo--
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y¡ndose en un modelo funcionalista y sosteniendo que la inter~~ 

ci6n era la piedra angular de estudio de las organizaciones. 

Los teóricos, para algunos conocidos como de la Cohesión social 
1 

Turner, (1980) p~tían de que entendiendo aquellos determinan-

tes de la conducta individual en grupos cara a cara, podfan ex-

plicar los determinantes de grupos más amplios o roas"ambiciosa-

mente" del "funcionamiento de la sociedad", Hommans 1 (1966). 

Esta posición individualista en la psicología social puede ver-

se en el siguiente escrito de Berkowitz (1962) donde a partir -

de tomar la conducta individual intenta comprender movimientos-

social es. 

"Los individuos solos deciden ir a la guerra; 
las ba·tallas son peleadas por individuos y¡ -
la paz, se establece por individuos tainbien". (25) . 

En Gltima instancia lo que interesa al psicó~go social 

no es la agresión de un individuo a otro por si misma, sino los-, 

facotres psicosociales impl.icCadcs en esta agresión, es df!cir, 

el individuo en tanto que representa una categorfa social. 

De lo dicho anteriormente, se puede deducir que :a 

psicoiogfaf social. tradicional, se ha venido practicando en un va 

cío social, Tajfel (1981). Este vacío no se debe al hecho de 

que se ha tratado de hacer investiq~ción básica en vez de aplic~ 

da, sino que ios psicólogos sociales han tomado equivocadamente-

el tipo de "horr.bre" a estudiar y e;¡._p li car por su m o de los, es de-

(25)Berkowitz, J. Aggresessión: A cocial __ ~sycb::?logical Analysis. 
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cir, se considera el "hombre natural" en lugar del "hombre so-

ciaJ". 

Para aclarar este punto podríamos señalar que la may~ 

ría de los libros de psicología social que comúnmente se revisan 

en sus primeras páginas dan una definición de lo que es la psic~ 

logía social, que generalmente incluyen por lo menos las dos si­

guientes afirmaciones: 

1) El tipo de conducta de que se trata es conducta s~ 

-cial, entendida como aquella cofiucta producto de la intera-cción­

entre individuos o grupos. 

2) Este tipo de conducta está en función o determina 

da por el contexto social en el cuai se lleva a cabo. 

Ahora bien, se busc~ en estos libros una explicación­

de este contexto social, se encuentra que es una búsqueda en va­

no. Es verdad que muchas de las teorías de la psLcología social 

enuncian o hablan de que la conducta social está determinada por 

ciertos factores económicos, políticos, ideolÓgicos, etc. El - ·· 

prbblema radica en qu~ nunca se detienen a explicar estos facto­

res, como tales, ni cÓrr8 ~ ~o~·que éstos determinan la conducta­

sdc<ial. 

El libro de Eysenck y Wilson llamado Las bases psico-
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1 ó g i e as de l a id e o 1 o g í a , ( 1 9 7 8 ) e s un buen e j e mp 1 o de 1 o a n t e r i o r . 

Consiste en una serie de publicaciones, provenientes de diversas 

fuentes acerca de los determinantes de la personalidad de indivl 

duos con ciertas actitudes extremistas. En una de estas public~ 

ciones, Plamenantz, (1970), define ideología como un conjunto ·de 

creencias o actitddes que son características de de un grupo· o -

lGDmunidad. De lo anterior los autores concluyen que esta noción 

de ideología se identifica claramente con un cierto factor en el 

"sentido psicométrico". 

A diferencia de sociólogos, o estudiosos de ciencia -

políttca que tiende a apoyarse en interpretaciones históricas p~ 

ra explicar los aspectos ideológicos, los psicólogos sociales 

pretenden o creen que se aceic~n m~s a la realidad deduciendo 

sus factores de datos empÍricos obtenidos a través de métodos 

"objetivos" 

Siguiendo esta forma de razonamiento es necesario en­

fatlz~r que los movimientos sociales no pueden ser explicados a­

partir de la personalidad de los individuos que particiapan en -

ellos; es necesario tomar en cuenta los mGltiples factores que -

intervienen o contribuyen al surgimiento de los movimientos so-­

ciales; por ejemplo el fascismo en furción de una personalidad -

:autoritaria, es decir, la d~ Hitler, sin tomar en cuenta la si-­

tuación social, económica y política nacional e internacional de 

la época, resulta insostenible, Guerin (1973). 
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La psicología social durante va~ias d~cadas se ha ve-

nido desarrollando, como anteriormente mencionamos, en un~vacío-

social, esto es, han estudiado el hombre como un ser a-histórico 

natural, libre de toda determinación ideolÓgica. Pareciera que 

muchos psicólogos sociales siguen el modelo de l~ tabula rasa de 

los empiristas, ya que los sujetos empleados en sus experimentos 

son tomados como una pizarra limpia donde las condiciones exper! 

mentales pueden ser escritas a voluntad. 

Entonces, se podria decir que la psicología social --

tr~dicdonal ha tenido hasta ahora las siguientes características: 

"a) el antiteoricismo, o la falta de un marco concep 
tual integrado. Debe señalarse que el antiteori 
cisma ha sido tarribi~n el :r:esul tado de un enfoque 
empiricista que ha permeado toda la disciplina: 

b) fragmentación, la falta de prioridades, falta de 
consideración del objeto de estudio en su movi-­
miento histórico; 

e) indefinición encuanto a la selección de un objeto 
de estudio en su movimiento histórico; 

d) aislamiento r~lativo respecto de las demás cien­
cias sociales¡ 

e) ~nfasi.s iYJdividualista y psicologizante; 

f) apoyo excesivc z.n la metodología experimental y 

g) tono universalizante que C·bvia las diferencias en 
tiempo y espacio" (26). 

(26) LÓpez-Garri.ga María Milagros. "Hacia una reorientación de 
1 a p s i e o 1 o g í a s o e i a 1 d es pué s de la e r i si s " en Re vi s t ~- H ':_ x i 
cana de Sociología; p. 707-708. 
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Por lo tanto, podriamos concluir que muchos de los-­

modelos que actualmente dominan la investigación en psicología 

social no son consideradas como sociales, porque la mayoría -

de los experimentos designados para probarlos no revelan las­

realidades sociales que determinan a los fenómenos estudiados 

y esto obviamente lleva a que estas teorías se basen en el es 

tudio de relaciones individuales o interindividuales. 

Sin embar~o hay que entender que estos estudios tie­

nen que ver con la problemática que tiene que enfrentar la -­

sociedad norteamericana, y por lo tanto hace referencia a la 

concepción de sociedad que manejan. 

Para Tajfel y Moscovici, (1971), algunos de los fac­

tores que han contribuido al desarrollo lento y limitado de -

la psicologia son:' 1) la epistemologia positivista que le su~ 

yace contiene postulados que plantean que los hechos sociales 

están dados, que pueden ser aislados inductivamente y que la­

experimentación es el marco principal de la ciencia. 2) El -­

conflicto entre exper imentr=.tción y ahservación , de.bldo a u:r:2.:... 

diferencia de estrategias de investigación <2eterrniuadas por -

la naturaleza de los problemas que se estudien y 3) las cien­

cias sociales se desarrollaron en una amplia confrontación --

con la filosofía, teniendo como resultado un temor 

peculación filosófica. 

a la es-
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Lo sefialado anteriormente ha trafdo como consecuencia 

el que hasta hoy no exista acuerdo en cuanto al objeto de estu 

dio de la psicologfa social, lo que ha provocado segGn Moscovi 

ci (1971) el surgimiento de tres psiclogias. Denomina a la 

primera, psicologfa taxonómica porque se limita a hacer una -

descripción psicológica de varios tipos de estímulo y a clasi 

ficar las diferencias entre estos, tiene como objetivo: deter 

minar la naturaleza de las variables que puedan explicar la -

conducta de un invidüo confrontado con un estímulo. Esta psl:_ 

colegia adopta el modelo 0-~s. Busca explicar las formas en 

las que un estímulo social (O) , puede afectar los procesos de 

juicio, percepción o formación de actitudes. Ejemplos de es:... 

ta psicologia pueden ser los estudios de Sherif (1936) del --

efecto autokin~tico y ~lgunos trabajos del grupo de Yale(l953) 

La segunda, es la psicología di:!EeE_encia_!_; su modelo-

tiene como principio buscar el ori~en de la conducta en las -

características del individuo. La clasi~icaci6n de los indi-

- { 
vi duo s p o r e r i ter i os de di f e r en e i & e i Ón , rqu e va r 1 a n s e g ú n la -

escuela a la que el experimentado~ pertenezc~, nu constituye 

su preocupación principal, por le cual tiende a lci construc--

ción de una psicología diferencial de las respuestas. Algu--

nos estudios en liderazgo y competencia. pueden ejemplificar-

este modelo¡ por ejemplo, los trabajos de Adorno (1950) sobre 
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la personalidad autoritaria, donde trat6 de e~plicar el fen6-

meno del nacismo. 

Finalmente, el tercer modelo expuesto por Moscovici 

la cual centra su_ inter~s en --

los fen6menos globales-que resultan de la interdependencia-

de varios sujetos en relaci6n con un ambiente, soci~l o físi 

co comGn a trav~s de un modelo: 

En ~1 la relaci6n entre el sujeto y el objeto está-

mediada por la intervenci6n de otro sujeto y lo social está-

definido por la numerosidad. Este tipo de relaci6n ha sido-

concebida de dos formas: en la primera, el principal objeto-

de estudio es la modificaci6n de la conducta de los indivi--

duos en interacci6n y, en la 3egunda, el ~nter~s se centra -

en los efectos específicos que producen estas relaciones --

pues compromenten completamente al individuo. 

Con base en la Jistincl6n de las do~ form~s anterio 

res, se han desarrollado dos tendencias en las investigac2o-

nes te6ricas y experimentales. Una se ocupa de los procesos-

de facilitaci6n, cambio y análisis (a nivel de ejecuci6n ob-

servable) de los progresos de una relaci6n; analiza las modi 
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ficaciones en las respuestas en t~rminos de la sola presen­

cia de otro indiv~duo ode las relaciones de dependencia o -

interdependencia de dos individuos, situ&ndolos como funci6n 

de estímulo o recompensa. Ejemplo de ~sta son los .trabajos 

de Zajonc, sobre facilitaci6n social. 

La segunda tendencia, considera la relaci6n como -

la base para el surgimiento de procesos que crean un campo­

sociopsicol6gico en el que los fen6menos psicol6gicos obseE 

vados tienen sri orígen; por ejemplo, los estudios de peque-

fios grupos desarrollados por la escuela de Lewin, los traba 

jos sobre presiones hacia la unformidad y comparaci6n social 

entre otros, llevados a cabo por Festinger. 

Sin embargo, a pesar ~e la persistencia de estas -­

concepciones, la sociedad tiene su propia estructura que no­

puede definirse en términos de características individuales. 

Esta estructura esta conformada por los prccesos d~ produc-­

ci6n, símbolos, instituciones, normas y valores, con una his 

toria Yiinámica propia. 

Al no tomar en cuenta los factbres antes sefialados­

tanto la psicología taxon6mica, como la diferencial y la sis 
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tem&tica, no estudian realmente la conducta dentro de la so-

ciedad ni la consideran un producto social, situandose hasta 

hoy en una perspectiva interindividual. 

La Psicosociolog1~ 

Ante los tres tipos de psicología anteriormente ex--

pues·tos 1 Hoscovici 1 plantea un modelo B_el:_a;::_i~n~l. 

S 

[>A 
o 

· Donde l.a relación del sujeto ·y e 1 objeto está me di a da por un 

alter (*), en este caso la presénciR.de~ otro simbolizado (el -

ideológico). 

El tri&ngulo Sujeto-Alter-Objeto, es el Gnico esque-

ma capaz de explicar y sistematizar los procesos de interac-

ciói1. 

"El objet.o central y exclusivo de la psicología 
social debe ser el estudio de todo lo que perte 
nece a la ideología y a la comunicación, desde~ 
el punto de vista de su estructura, su génesis­
y su función. El dominio adecuado de nuestra -
disciplina es el estudio de los procesos cultu-

(*} Alter tiene sus orígenes en los interaccionistas simbóli­
que implica las actitudes en los otros que son aprehendi­
das por el sujeto social. 
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rales responsables de la organización de~ 
conocimiento en una sociedad, del estable 
cimienta de relaciones-iñter-indi viduales 
en un contexto físico y social, de la for 
mación de movimien·tos sociales (grupos, =· 
partidos, instituciones} a través de las­
cuales el hombre actúa e interactúa, de -
la codificación de la conducta inter-indi 
vidual e intergrupal que crea una reali--=­
dad social común con sus normas y valores 
el origen de los cuales debe ser buscado­
asimismo en el cotexto socialrr. (27). 

Hasta hoy,existen estudios de fenómenos que forman --

parte de la ideologÍa 1 tales como h&bitos, estereotipos, creen 

cias, prejuicios, etc. Sin embargo no conforman la magnitud 

del proceso ideológico. 

Moscovici (1972) ,afirma que una nueva aproximación -

al estudio de la relación entre hombre y sociedad debe reco-

·nacer dos fenómenos b&sicos: a} el individuo no es solo un -

ente biológico, sino tambien un ~reducto social y b) la so--

ciedad no es un contexto engranado para entrenar al individuo 

a reducir sus incertidumbres o inseguridades sino un sistema 

de relaciones entre"indivic.'.los colectivos" ~*). Ambos fenó-

menos permiten estudiar los procesos de comuriicacJ.~n, la in-

fluencia de la ideologia, el cambio y el control social en -

una forma m&s amplia. 

(*) Este se utiliza para diferenciar el término de individu0 
a-social y a-histórico que utiliza la psicología social­
no:cteamericana. 

(27)Moscovici, S., "Society and t.heory in social psychology" 
en 'rhe ___ ~~text~~cial_PS,YdtolC:9Y. Tajfel H. p. 1972. 
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Moscovici, con otros psicosociólogos europeos como-­

Doise, Mugny, Deschamps (1980), parten de un análisis de la­

psicología social norteamericana para proponer este nuevo mo 

delo, el modelo relacional. 

Doise (1981), psicosociólogo, integrante de la escu~ 

la de Ginebra, plantea que la tarea de la psicología social­

es la de articular en el trabajo experimental, la psicología 

y sociología, a trav~s de los diferentes niveles de an§lisis 

que ofrecen los procesos psicosociales (que en el desarrollo 

de este capítulo se explicarán), es decir, se trata de inter 

pretar el carácter ideológico de las posiciones sociales de­

los individuos y/o de las relaciones entre los grupos. 

Los psicosociólogos europeos tienen como objetivo el 

estudiar, por una parte, los procesos específicos que permi­

ten a los individuos participar en la dinámica de las rela-­

ciones sociales y, por otra, estudiar al mismo tiempo los -

los sfectcs que ej2t·ecen 1 a nivel de la dinámica de Jos proc~ 

sos individuales, las modificaciones de estas relaciones¡ no 

obstante su acuerdo en el objetivo entre los psicosociólogos 

europeos existen algunas diferencias. 

Consideramos que de los planteamientos de los psico-
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sociólogos europeos, se pueden retomar ciertos aspectos que 

nos posibiliten la elaboración de un marco teórico para el-

estudio de fenómenos macrosociales como el feminismo. Ya -

que el aspecto ontológico de sus planteamientos considera -

al hombre como un ser activo, capaz de construir y transfoE 

mar su realidad, y en su aspecto epistemológico plantea la­

vinculación sujeto-objeto como una relación dialfoctica de -

transformación mutua. 

Por otro lado, parte de un concepto de realidad co­

mo algo que no est& dado de antemano sino que se encuentra­

en proceso de construcción, de Ssta se deriva la relación -

dialéctica del sujeto-objeto. En este sentido, el modelo 

involucra el estudio de la ideologia y el contexto social -

vistos desde una perspectiva de cambio social. 

De acuerdo con esta concepción, se consideraría a 

la mujer como fuente y ;r-ecepto_! po:tencial_ de influencia. 

Al mismo tiempo, sería importante investiga~ los procesos-­

psicosociales que permiten a las Utlljeres par-cicir"tr u no, de 

la din&mica de las relaciones sociales y cÓm0 ~sta din&mica 

influye en ellas. 

A continuación se seguir&n desarrollando de manera -
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general el modelo propuesto por los psicosociólogos europeos 

y la importancia de los procesos psicosociales en esta alter 

nativa .. 

Tajfel (1981), plantea que no puede existir una ps.:i.:. 

cologfa social individual microscópica prppia, que no espe-

cifique el ambiente social y cultural en que se desarrolla. 

"La psicología social ha estudiado las diferen 
cias individuales en respuesta a un entorno se; 
cia.l, pero jamás ha reconocido que cada uno de 
nosotros percibe este entrono en función de 
sus propias facultades de percepción, y que 
grupos culturales diferentes deciden tener com 
portamientos diferentes los unos de los otros, 
como consecuencia de que existen formas funda­
ment;:ües diferentes de perd.bir las si t.uacio-·­
nes sociales" (28) • 

Los psicosociólogos resaltan la importancia de hacer 

una distinción ~ntre codducta interpersonal y conducta inter 

grupal. J.a ident.idac1 social que s,~ establece entre los indi 

viduos está determlnada. en gran medida por las categorías so 

ciales. Con base en esta pertenencia el sujeto abstraerá de 

la realidad aquello que co~sidere relevante. 

( 2 8) T a j fe 1 , H . " La e a te g o r i z a e i 6 n so e i a 1 " en 
_!~__llsj:~~_2_og.f~~-cial. Hoscovici. S. p. 

Introducción a-
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Siendo congruentes con el modelo anteriormente ex--

puesto 1 esta unidad social de "inter-grupos" t.oma coherencia 

en tanto que los te6ricos europeos plantean la importancia -

de identificarse o diferenciarse entre los grupos, y es pre-

cisamente esta diferenciación,lo que define la conducta in--

tergrupal. De aquí se deriva el inter~s actual por el estu 

dio de los procesos involucrados en la conducta inter-grupo. 

"Las relaciones entre diferentes grupos humanos 
es uno de los problemas sociales fundamentales-
de nuestra época. El individuo, a t:rav~s de su 
vida, y en gran cantidad de situaciones, siente 
piensa y se comporta en términos de su identidad 
social, creada por su pertenencia a varios gru­
pos en términos de su relación con la identidad 
social de ostros como individuos y como masa" GZ9 ) . 

Es decir, la conducta est& determinada, en gran med! 

da, por las relaciones entre los grupos a que el individuo -

pertenezca; la naturaleza de estas relaciones se centra en -

las regularidades compartidas de la conducta intergrupo. Es 

asf como el maree social "de las relaciones integrupales con-

tribuye a hacer de los individuos io que son y estos al mis-

mo tiempo producen este marco social. 

Un factor importante da la realidad es qu~ la mayn~fa 

de los sistemas sociales se conforman por conjuntos de indi-

( 29) •r a.j fe 1, H. Human Groups/ and/ so~~i al ca tegori e_~. p. 3 3 
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viduos que difieren entre sí de muchas maneras. Un observa 

dor externo de una sociedad o grupo tendrá ciertas herramie~ 

tas que le permitan estructurar estas diferencias de una for 

ma u otra, ver las diferencias de sexo, de poder, de formas-

de trabajo, etc. Los individuos al formar parte de ese gru-

po también poseerán herramientas que les permitan hacer esas 

diferencias; las herramientas utilizadas tanto por observado 

res externos como por internos no serán muy diferentes. Sin 

embargo, el criterio de validez de elaboración puede ser muy 

diferente entre aquellos que se ocupan de una construcción -

externa para sus propósitos profesionales {experimentador) y 

aquellos que dentro del grupo o sistema necesitan una linea 

guía para su conducta y así poder construir un sistema cohe 

rente de orientación en su ambiente social. 

"Lo importante de una teoría de la conducta 
intergrupal es que nos ayude a comprender -
ciertas uniformidades específicas de la co~ 
ducta social. Para esto, debemos saber: -­
a) algo acerca áe las formas en que los gru 
pos est'J.r1 estruc-tt:,radc s en un sistema so _--:,:: 
cial paxticular, b) cuáles son los efec-tos­
psicológicos de esas estruct11ras y e) cómo­
las estructuras y sus efectos dependen de, 
y se relacionan con formas de realidad so-­
cial" ( 30) . 

(30) Tajfel, H. 1981, Op. Cit. p. 46. 
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De la cita anterior, se podría decir que el primer­

aspecto requi8re de una respuesta en dos sentidos: a) una -

definici6n de grupo que se refiera a la forma en que sus i~ 

tegrantes estructuran la realidad, b) se refiere al hecho -

de que una teoria de la conducta intergrupo tiene como obj~ 

tivo la explicaci6n o la comprensi6n de ciertas uniformida-

des de la conducta intergrupal. Para esto es necesario que 

un grupo est~ estructurado de tal manera que la conducta de 

sus miembros hacia otros presente ~&s unifor~ idades que va 

riaciones. 

En este sentido, Tajfel (1981), plantea qt::e aparece 

r§n ciertas uniformidades de conducta intergrupal cuando: 

a) los miembros de un grupo considemn que no es posible 1 o 

existen muchas dificultades para cambiarse de un grupo a otro 

y b) en interacci6n con la anterior, los límites de los gr~ 

pos est~n muy m~rcados. 

En cuanto a la definici6n de grupo, Tajfel. analiza 

para refutar posteriormente la definici6n d~ conJucta inter 

grupo propuesta por Sherif, 1967: 

"Siempre que los individuos pertenecientes a 
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un grupo interactúan colectivamente o indivi 
dualmente con otro grupo o sus miembros, en­
términos de su identificacióq grupal, tene-­
mos un ejemplo de conducta intergrupal" ( 3].) • 

Tajfel contrasta la conducta interpersonal con la --

conducta intergrupal en un contínuo bipolar, donde estas con 

ductas representan los extremos entre los cuales pueden colo 

carse todos los ejemplos de conducta social. 

" un extremo es la interacción entre dos o 
más individuos la cual está completamente de-· 
terminada por sus relaciones interpersonales-
el otro extremo consiste de las interacciones 
de dos o más individuos (o grupos de indivi-­
duos) , las cuales están completamente determi 
nadas por sus membrecías respectivas a vario~ 
grupos o categorías sociales (y no está.11 afee 
tadas por las relaciones interindividuales -­
personales entre las personas involucradas" (32). 

De esta manera plantea que este contínuo puede ayu-

dar a diferenciar la conducta interpersonal de la conducta--

intergrupal, sin embargo, sabemos que estos dos extremos teó 

ricos rar& vez se presentan en la realidad. 

Lo3 intentos de estudiar las relaciones intergrupa--

les, con el objetivu ~e explicar las relaciones entre dife--

rentes categorías sociales, son muy recientes. Como dijimos 

anteriormente, la psicolog~a ~radicionalmente ha estudiaao -

(31) Sherif - Tajfel. 

(32) Tajfel, H., 1981, Op. Cit. 
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rincipalmente la conducta intragrupal o interpersonal. 

Algunos teóricos tales como Hommans (1966) Argyle -­

(1966), afirman que las relaciones sociales entre los grupos 

puede ser explicadas a través de lo que ellos llaman la inte 

racción cara a cara~ 

Cuando tratamos de explicar fenómenos macro, como el 

feminismo, no es suficiente el postulado de la interacción -

cara a cara, porque los estudios de grupos pequefios están -­

centrados en explorar ios sentimientos de cohesión y atrac~­

ción entre individuos como un efecto de la ruembrccia grupal. 

Este modelo, llamado cohesión social, tiende a afirmar que -

la membrecía grupal tiene bases afectivas. Es decir 1 que -·~ 

los individuos se reunen ~n grupos por cuestiones de simili­

tud ; de búsqueda de m e t as e o m un e s , e t e . , H o mm a n s ( 19 6 6 ) . 

Puede ser que loi individucis desarrollan sentimien-­

tos de cohesión cor.to Lesul tado de la. intera.cción con otros -

miembros cie su grupo 1 pero 12n rr¡ovimi.entos sociales, y en es­

pecifico el movimiento feminista, este sentimiento de cohe-­

sión no surge necesariamente. 

Lo importante aquí es sefia}ar que los individuos no 
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de su grupo o categoria social. 

Tajfel y Billig, (1973), trabajaron un experimento--

que apoya la afirmación anterior: 

Los sujetos eran alumnos de la misma escuela- se co 

nacían entre ellos. La primera tarea fue de percepción vi-

sual y juicio estético. Después se les dijo que serían di-

vididos en dos grupos, de acuerdo a los resultados que óbtu 

vieron en la tarea anterior. Se les dejó creer que la divi 

sión se había realizado con base en su ejecución en la tarea 

inicial, aunque de hecho fue realizada al azar. Posterior 

mente se 1 . d. ... _,. h b ... _es 1n 1co a que grupo a 1an sido asignados, pero 

ninguno sabía a cual grupo pertenecícn su compañeros. 

La segunda parte del exper~mento se trabajo con to 

ma de decisiones, con la. ayuda de varias tablas los suje--

tos decidían que :r.ecornpeusa d~bían recibir sus compañeros-

por participar en ~J oxpor~mento; cada tabla, tenía que --

ver con la recompensa q11e se les iba a entregar a dos alu~ 

nos; estos podían pertenecer al mismo o a diferente grupo; 

los sujetos rio sabían a cual compafiero asignaban la recom-

pensa. 
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Se encontró un favoritismo endogrupo significante; 

es decir, los sujetos favorecieron consistentemente a los -­

miembros de su grupo, lo cual apoya la afirmación de que no­

es necesaria la interacción para sentir identificación gru--

pal. 

La identidad Social. 

Siguiendo en este cuestionam~ent&, y en un intento-­

de estudiar los procesos psicosociales que intervienen en -­

las relaciones intergrupo, Tajfel(l~72} reioma la teoría de­

la comparación social de Festinger, la cual plan tea que ·los­

individuos se evalúan a sí mismo en térimiinos de las otras -

personas y comparan sus habilidades y op~miones con las de­

otros, para dar una versión social, en c@msecuencia, la eva 

luación del sí mismo se basa en la identi~ad social que el­

individuo adquiere como resultado de su p~~tenencia a varios 

grupos. 

Refutando lo anterior, Tajfel plantea que todo gru­

po social intenta alcanzar y preservar un~ identidad social 

positiva, y que €sta siempre se logra en ~©ntradicción al -

exogrupo. Los individuos intentan estableeer una diferen--
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ciaci6n positiva entre su grupo y los otros. En los experi-

mentes realizados por Tajfel (1972) y Turner (1975, los su-

jetos establecieron una diferenciaci6n positiva entre su 

grupo y los otros, aunque para esto tuvieron que reducir 

sus ganancias monetarias .en t~rmitios absolutos, estaban di~ 

puestos a pagar un precio con tal de obtener una identidad-

social positiva. 

Este experimento nos demuestra que los individuos -

no tienen que co~ocerse y desarrollar sentimientos de eche-

si6n para poder sentir que pertenecen .al m~smo grupo. LO -

que parece necesario y suficiente, para que los individuos-

sientan que perten~cen a un grupo es la conciencia ~ comun 

~e su pertenencia a una categoría saciar particular. El 

concepto de conciencia común es un concepto central de la -

conducta intergrupal. 

Podemos preguntarnos ¿c6mo es que los individuos lo 

gran esta conciencia com5n de pertenencia a un grupo? y ¿co 

mo este concepto puede ayudarnos a estudiar fen6menos como-

el feminismo?. 

En primer término debemos definir que es un grupo -

social: En términos cognitivos, podemos definir a un grupo 
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como, dos o más individuos que comparten una identificación­

social común de sí mismos, y se perciben como miembros de la 

misma categorLa social, Turner (1981). Esta definición supo 

n~ que-los miembros de un grupo particular desarrollan una­

p~rcepcióp colectiva de su propia unidad social y esto pare­

ce ser suficiente para actuar como grupo. 

La identificación según Billig 1976, puede caracteri­

zarse como un proceso mediante el cual, cualquier individuo­

está ligado a su grupo social y a trav~s del ~ual realiza su 

"self" socj_al. E.st.a afirmación plarí:r:~e·a que la identificaciónC·--" 

social es un proceso inherentemente ~oci~l; un concepto tra~ 

si ti vo que es a ;L mismo tiempo objeto y s;ujeto. Uno no se --

identifica per se, sino que siempre se identifica con algo -

o con· alguien. 

El proceso de identificución no-~Se-dá en un vacío so­

cial, ~ste ocurre en un c6nt~xto histór~ca social defi~ido -

y en un tiempo determinado. A t~av~s dei proceso el indivi-

duo se define a sí mismo en relación a ·sw néi.C"ión, e la 2 e so-­

cial, sexo, grupo religioso, etc. 

La identificación en t~rminos de·•~tabil~dad sdcial--
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se refiriría a los procesos por los que el individuo admite­

o acepta pasivamente los grupos sociales donde nació; acepta 

su posición en el orden social, involucrando la aceptación ~ 

pasiva de estándares normativos del grupo donde la ideología 

de 6ste se dirige al mantenimiento de~-orden social existen­

te. 

Sin embargo, el lado alternativn de la identificación 

en t6rminos del cambio social, es cuando el grupo con el que 

el individuo se identifica, tiene una ideolog~i de-cambio sa 

cial. 

De esta manera, puede haber grupos que adoptan cier--­

tas ideologías revolucionarias, indJv·i.iii!llos ·qu·e aceptan su - ·' · 

status quo, etc. Billig, (1976), plantea que el concepto de 

identificación debe admitir estas manifestaciones de cambio-

social y estabilidad. 

Tajfel entiende la identidad soc~al como p~rte del 

concepto propio del individuo, que se d9riva de la concien-­

cia de su pertenencia al grupo o grupas~ junto con el valor­

~ la significancia emocional atribuidos a esta pertenencia-­

algunas membrecías son más sobres.:lrientes' que otras, pudien­

do-variar con el tiempo y en una multip1icidad de situacio--
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nes sociales. 

De lo anterior se deriva que loE_entral es estudiar 

los efectos de la importa~cia subjetiva y natural de esta 

membrec!a en aqueLlos aspectos de la conducta individual que 

sean relevantes para las relaciones intergrupo. 

"Definimos la identidad social como término 
para describir 1) aspectos limi t2.dos del -­
concepto de s! mismo y 2} que sean relevan­
tes a ciertos aspectos limitados de la con­
ducta social" ( 33) . 

Estas concepciones se resumen en el modelo de identi 

ficaci6n social, Turner {1981) Tajfel (1981), el cual ~lan-

·tea que la membrecía psicol6gica grupal tiene, en primera -

~n~tancia bases perceptuales y cognitivas que permiten a --

los individuos estructurar la percepci6n de sí mismos y de-

los otros a través de categorías sociales abstractas, 

La Categorizaci6n Social. 

La categorizaci6n social, es la divisió:::-. del r<mdo e::1 

diferentes clases o categorías, donde el individuo se sitÚaT 

Billig, (1976) , enfatiza des aspectos de la cate0~~lzaci6n -

social: a) la forma en que una categor!a social divide el --

mundo en X y no-x y b) las formas en que esta categor!a es -

(33) Tajfel¡. H. 1981. Op. c·it. Cap. 12. 
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- integrada a un panorama ideol6gico m&s amplio. Es decir, -

la categorizaci6n social es el proceso por el cual se agru-

pan objetos o eventos sociales que son equivalentes, consi-

derando la acci6n individual, las intenciones y los siste--

mas de creencias. 

"Una de las principales características del 
comportamiento social consiste en-ad~ptarse 
a los incesantes cambios que aparecen en la 
relaci6n de un individuo con su_entorno so­
cial, estando a su vez basada esta adapta-­
ci6n en los cambios incesantes que se produ 
cen en su manera de estructurar, de sistem~ 
tizar y de ordenar su entorno ¡;¡ociaJ.." ( 34) . .. 

La función esencial de la categorización social es -

la sistematización del entorno. 

As{ como el sistema de categorizaci6n debe estar adap 

tado al entorno, de la misma forma la lnformaci6n recibida -

de éste debe adaptarse al sistema de categorías existentes .. -

es decir, adecuarse con el fin de que puedan ser integrada~-

a las estxucturas que un individuo ya tiene a su disposici6n. 

El aspecto inductivo de la cate~orizaci6n, consiste -

~~ ~s~gnar un ítem a una categc~ia con base en ciertas carac 

tcrísticas del ~tem, pudiendo existir diferencias para otras 

caracterfsticas. 

{34.)Tajfel, H. 1981, Op. Cit. Cap .. 12 .• 
, f C· . 
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E1 aspecto deductivo, se basa en la utilizaci5n de la 

pertenenc~a de un !tem a cierta cat~goría, con el fin de aso 

ciar a ese itero las caracterfsticas de la categoría como tal, 

Tajfel (197/5:). 

La categorización social, vista en esta perspectiva 

intergrupo de identificación social, puede ser considerada 

como un s~stema de orientación que ayuda a crear y a definir 

el lugar del individuo en la sociedad • 

. En.sí mismo, la categoriz~ción, puede ser una var~a-

ble import;ante que determine en gran medida las actitudes--

endogrupo y exogrupo, es decir, que defina a un individuo -

incluyéndolo· dentro de una categoría y excluyéndolo de otr~as. 

Por ejemp1l,o, ·los experimentos de Sherif, (1961) ,citados por 

Billig, (1976) encontraron que la sola existencia de un exo 

grupo puede, bajo ciertas circunstancias, afectar signific~ 

.fivamente los procesos y actitudes intergrupo. 

"Se puede decir que, primeramente existe una iden­
tificaci5n social que sigue la aceptación de una -
categoría social como definitoria, de alguna mane­
ra1 del "self". El proceso de categorización so-­
cial, puede llevar a un sentimiento de unidad con­
los otros que hayan aceptado igualmente la misma--­
categoría social. Esta identificación podría exis 
tir sobre y bajo cualquier similitud común actual~ 
entre los miembros de la categoría, aunque ésta --
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~ede ser un factor más fuerte en deter.mi­
l!l.illr cualquier crea;~_ón futura de similitu­
rll:l$ comuneu" {35} • 

TajKel (1957, 1959, 1969), desarroll6 ai~rtos aspec-~ 

tos teóricos conside~ando los e~nctos cognitivos de la cate-

gorización social, en los que centralmente plantea que el --

efecto de- ili!Ra categorizaci0n es la exageración d•<! diferencias 

endogrupo Taxogrupo, incluso existiendo-incluso una roinimi-

zación de <Dliferenc ias endogrupo. 

Retra>mando el planteamiento anterior, podría planteraE_-

se que el _IM>;delo de identificación social puede explicar al.,-"<·· 

gunos aspe:ct::os del feminismo, po-r ejemplo en este caso, una-

mujer, coma> miembro de una categoría social, Mujer, se iden-

tifica c.on :miembros de la misma categoría, tendiendo a exage 

rar las diferencias con el exogrupo, hombres y minimiza las~ 

diferencias endogrupo al igual que exagera las similitud·es -

de su categ-oría. 

La Comparación';SocHll. 

Regresa~do al nivel de comparación social Taifel y --

Turner afirman que una categorización social es in6til a roe-

(35)Billig,M. Social psychology and intergroup relations. p. 334, 
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nos que el endogrupo pueda compararse con el exogrupo sobre -

alguna o algunas dimensiones especificas (raza, sexo, clase,~ 

etc.) . Esitas dimensicr..es ser~á:-n·. fundamentales para mantener -

la identidad endogrupo, .::.. la v-ez. que serán valoradas .Y· consti 

tuirán e.l. ¡punto de co·r.pa.::.::..ción -p.'ara las d1.ferencias exogrupo. 

Las características propias de un grupo (como status, pobreza 

o riqueza~ color de piel, sexo) alcanzan'todo su·significado, 

en relación a las diferencias q~e se perciben .. con otros gru-

pos y el valor atribuido a estas diferencias. Es decir, la-

identidad social de un individuo;·en el sentido de su perte­

nencia a-ciertos grupos soc~ales•conlleva una· sign~f~cación­

evaluati.v.a y emocional. 

~L:a teoría de la comparación social que maneja Taj !'el­

toma en quenta las dinámisas del cambio social a diferencia­

de la estabilidad social asumida por la teoría de Festinger. 

Tajfel (1.981), postula que cuando un grupo no puede alcanzar 

una identidad social valorada positivamente o cuando existe­

una desigualdad notable en alguna Qimensión de comparación,­

.a favor del exogrupo entonces habrá presiones del endogrupo-

para cambiar la dimensión de comparación. 

Para ilustrar este cambio de v·alores, Tajfel se refie 

re al movimiento negro "black power" que intenta crear una--
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identidad social pos~tiva para lo~ negros, cambiando el valor 

negativo, asignándole al color negro una ce:ehración positiva. 

En este caso.· se mantiene la dimensión de compa:c.1ci6n, _:.c~Qlor -

d~ piel, pero se cambia los valores atribuidos. 

Ejemplo de esto, en el movimiento feminista, lo consti 

tuyen las corrientes que ~lantean como objetivo, reivindicar-

o cambiar_ a una valoración positiva., las características nega 

tivas asighadas al sexo femenino tal como "el ser sensible~~. 

SegfiTh Billig, (1976), deb~ establecerse el origen de ~ 

esta ide~tidad negativa, para cambiar, o tende~ a cambiar, 

las condic~ones que han permitido que ~sta surja. Es de:cir ,...., -

trascender los-cambios culturales a políticos, económicos e-

ideológicos. 

"Si las ideología-s de los grupos son la expresJ.on 
.de la situación social objetiva de los grupos, -­
entonces los cambios en las ideologías grupales -
deben tambi~n tomar en cuenta cambios en tal si-­

-tuación social objetiva". (36). 

De esta manera, la liberación femenina, de los negros 

entre otr~s), no puede alcM·zarse acufiando slogans como "black 

is beautiful" en el caso del movimiento n~gro 1 ni por la adop 

ción de ropas o cortes de pelo "típicos" en ambos movimientos. 

(36) Billig, M., 1976. Op. Cit. p. 353. 
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Las-manifes~aciones cultu~~les~ por sí mismas, no inciden en 

los factores. cruciales d':! ¡:;nl'li.!;ijÓn :ideológica y económica. 

~'~~Así la dominación intergrüpo no se resuelve 
1::alllbiando lee fac·t0res superficiales de .la -
~ideología intergrupo, sino carrbiando la rea­
lidad de la dominación a través de una con~­
ciencia ideológica que permita o lleva a una 
acción política efectiva ••• igualmente, no -
es suficiente describir los procesos de-cam­
bio intergrupo refiriéndose solamente· a cam­
bi.os en la ideología, sin tornar en cuenta .el 
origen y objetivo de tales cambios, como he-
•chos sociales" e 31 • 

Esto es, el sistema dominant-e, -mantiene su posición--

de dominaci6n, manipulando los cambios culturales para subo~ 

dinar en este qaso a .las mujeres. -Hoy es comGn encontrar 

opiniones como, "la mujer tiene más oportunidades"·, "si ella 

quiere ~uede _asistir a la escuela", "entrar a la universidad 

JI "ser profesional", "participar en pl!tica", incluso "lle-

gar a ser candidata a la presidencia de la repGblica", etc. 

Concepci6n que en 1~ actualidad es manejada por la mayort~~ 

de los medios de información y las instituciones sociales,-

pero que en la realidad se enfrenta cotidianamente con las-

oportunidades realies que existen pra que las mujeres se de 

sarrollen en igualdad de condiciones que los hombres. 

(37 )Billig, M., 1976. Op. Cit. p. 353. 
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La. dominación en este s-entido, puede explicarse en 

el continuo. utilizado por Tajfel (1981} de movilidad so--

cial y cambio social. Est~~o~~inuo bipolar basado en es 

tructuras de creencias que se refieren a la n?.turaleza de 

las reaacicnes intersrupales. Er. un extremo se encuentra 

"lá movilidad social", en el cual. se plantea que el sist~-

ma social ~s flexible y permeable, permitiendo el rnovimien 
. -

to de un gxupo a otro a través· de méritos:· suerte, atrib~ 

tos individuales, etc. En el otro extremo denominado 

"cambio ~acial" se sostiene que· el individuo est& encerra 

do entre las paredes del grupo social al que pertenece, -~ 

que no puede-salir a otro grupo individualmente y la firii-~· 

ca forma de hacerlo es j~nto con el grupo. 

Tajfel~ considera que la posición de un individuo-

o- de grandes-n6meros de personas, en este continuo, es un 

determinante· poderoso de la acción hacia miembros de ot·ros 

grupos con bases interpersonales o intergrupales. 

El sistema social en que hoy vivimos se ha ericarg~ 

do de establecer a través de sus instituciones la creen--

cia en la movilidad social, en este caso en las mujeres. 

Manipulando cambios culturales para mantener la posición-
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de dominaei6n¡ sobre los otros. Lo anterior contribuye a ~ 

la formaci5n de falsas conci-encias, que en el caso de l'a"m~ 

vi lidad S!ftcial" impide :.11 · gru'pc actuar como tal. En este 

sentido e1 aislamiento es directamente producido por el gr~ 

po dominaaite. 

Por otro lado, para continuar con la ~xposición de la 

identidad social, Tajfel (1981] ,-describe algunas de las~ 

consecuene~as relativas a la pertenencia a un grupo: 

1) Puede suponerse que un individuo tenderá a permanecer 

como ~l1l-i-~.J11l;l~o. Q.e un grupo y bu:;;cq:r. su membrecía en otros nue 

vos, s~ ~-lfSt.Q~ :_grupos producen Q cpntribuyen a aspectos ·posT 

tivos de su identidad social; 

2) Si un.grupo no satisface sus necesidades, el individuo-­

tenderá a salirse a menos que: .a) sea imposible por razones 

_o .. l;Jj~t:i.véJ.§ .. Y_ :Q) entre en contradic'ci·ones con los valores im­

portantes que sean parte de la imagen de sí mismo; 

3) Si dejar ·al grupo presenta las dificultades anteriores;-­

sólo hay dos soluciones; a) cambiar su propia interpreta-­

ción de los atributos de grupo, de tal manera que los ras-­

gos negativos sean justificados y b) aceptar esa situación­

y participar en una acción social que lleve a cambios desea 

bles en la situación: 
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4} Ningún <grupo vive aislado,- todos se encue!1t:.ra1,. en interac­

ción con otros grupos, es decir, la reinterpretcci6n ¿e atri 

butos y la acci6n social sólo adquiere significado en r~la-­

ci6n o en comparación con otros grupos. 

Esita perspectiva comparativa es la que enlaza 1 según 

Tajfel, la categorización con la identidad socialo 

Porl!ernos decir que un indiYiduo percibe como relevan­

te para s~ membrecía algunas situaciones sociales en fun -­

ción de: al la claridad de su-conciencia de pertenencia a­

cierto gr®po, b) la valoración positiva o negativa asociada 

a su .. membre,cía y e) el grado .en .. que esté involucrada la emo 

ci6n y l-a evaluación en la conciencia,. Ta.j fel ( 19 81) 

Como se señaló anteriormente, el proceso de identifi 

cación no se da en un vacío social¡ en este caso, el siste­

ma se ha- encargado de estable·cer y mantener un "vacío social" 

sobre todo en relacQÓn a las mujeres, con el objetivo de .que 

éstas no se identifiquen como grupo. 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de este trabajo se ha señalado que el femi-

nismo como movimiento social, ha logrado reunir y organizar a -

algunas mujeres a partir de la identificación con su problemáti 

ca, es decir, de toma de una conciencia común de pertenencia a-

un grupo o categoría social con una problemática específica. 

El análisis de la situaci6n de la mujer a trav~s de la 

historia, visto en un conte-xto económ-icc; an,tropológico y so--:_:.-~ 

cial ha sid~ entre otras cosas 1 1~ que ha psrm~tido que las mu-

. jeres tomen conciencia de que su situación -de ·opresión no es ""'"1-~ ~-

una situación "natural" o individual, sino que as un problema 

social, con fuertes implicaciones económic-as e ideológicas. 

Así, las mujeres, a través de ·:s.us .lu.chas y de su parti 

·• 
cipación en la sociedad han ver.iil.o derrumbando los mitos que in 

cluso la. "ciencia" había manten~.do con respecto a la inferiori-

dad de la mujer, al "sexo déb~l". 

La lucha de las mujeres ha arrancad0~lgunos_logros, 

como el sufragio femenino, mayor participación de la mu~er en -

la ed~cación; en cargos superiores de toma de desic1ones; en la 

producción; incluso, en algunos países aLgunas mujeres han al-- ~ 
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canzado cargos de Primeras Ministras; en M~xico, en 1982, tu­

vimos la primera mujer candidata a la PresLdencia de la Repd­

blica,. etc. 

Asimismo, ha logrado una apertura en los medios masi 

vos de información, donde cada vez más, se discuten temas co­

mo el aborto, la violación, la libertad sexual, la educación­

_sexual, el trabajo doméstico, entre otros. 

Sin embargo, estos son sólo algunos logros a los que 

ha tenido acceso una minoría de mujeres. Ya que, en los car-

gos públicos de décis5ón., en la producción.¡¡¡ en la educación,­

etc., no llegan a ser·hasta noy ní el 40~ siendo aproximada-­

mente el 50% o más de la población mundiali. 

·A pesar de haber obtenido algunos logros, la desi -­

gualdad.entre los sexos .continua manifestamdose dÍa con dÍá ·­

rlo·"ihah"tba:.s.t.ado los decretos de igualdad qu~ se han estableci­

do en· aolgunos países 1. ya. que ·se" continúa margi~ando a las mu­

jeres a todos los ni~~les, conotándose que la ideologíi que -

subyace a esta opresi~n, es ~5s profunda. Esto ha sido anali 

zado y retomado por el movi~~e~to feminista por lo cual éste­

se plantea como un movimiento capaz da inc~dir en el cambio -

social con la. constancia de su lucha contr;e la opresión de .--
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las mujeres. 

Con respecto al feminismo en México, ha logrado al -

igual que en otros países, el sufragio femenino, la igualdad­

en las leyes decretadas por la Constitución Mexicana, mayor -

participación en la educación, en la producción, etc. 

Sin embargo, esto no ha cambiado sustancialmente la­

situación de la mujer mexicana. 

-Además se pretende señalar qu.e el movimiento femini~. 

ta surgido en Héxic.o en los . 60, ha cargado_ con una. tradición-. 

sectaria debido a varios factores, entre otros: 

Su orfgen en ~ujeres de la pequeña burguesía. 

La influencia del movimiento feminista de Estados Unidos y.-·"" 

Europa. 

- La influencia de la izquierda mexicana. 

Como se planteó en el Capítuloim, esto no le ha per 

mitld0 adecuar sus planteamientos y estrategias a las particu 

laridades de las mujeres mexicanas, a su bistoria, a su con--

t~x~o ec0n6mico, su ubicación social, etc., manifestándose-

un incipi?nte movimiento feminista que reivindica demandas re 
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lativas a la opresión de la mujer (aborto, maternidad libre y 

vo1untaria, contra la violación, entre otros.). Lo anterior-

mente dicho ha impedido incidir en el creciente movimiento de 

mujeres organizadas a partir de sindicatos, organismos de co­

lonos,-carnpesinos, etc., que luchan por reivindicaciones inm~ 

diatas, tales como: 

rra, etc. 

la lucha por el agua, por servicios, tie 

Esta situación, de incapacidad para-que el movimien-· 

to feminista responda frente a las luchas de las mujeres no -

solamente tiene sus bases en no poder adecuarse a la realidad 

socioeconómica que viven las mujeres, sino que tambien tiene­

que ver coti la forma en que las mujer~~ ~~V~h ~ ~nterpretan -

esa reali-dad; de ah.í que sea de suma-· impe>rtancia- re-tomar este·­

aspecto desde un punto de vista de la~psicología social. 

De ahí que, a -lo largo de la tesis, se ha sefialado--

que la posición teórica de la· ps:ico-logía social tradicional -' 

resulta limitada al sostener una _posición ir.di'vidua·lis·ta y--· 

una c9ncepci6n de la sociedad como normativa y en equilibrio;­

en este sentido, la relación individuo-socie0~~ es enmarcada­

desde un punto de vista completamente interaccionista,- sin t2 

mar en cuenta el contexto ideológico que define esta interac-

ción. 
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En este tipo de modelo los grupos que se oponen al sis 

tema son vistos como desviados y como tales, est~gmatizados por 

los grupos hegemónicos en el poder; lo importante es llevar a -

estos grupos "por el,buen camino" y someterlos a las disposici~ 

nes de la mayor!a, por lo tanto. esta concepción no permite es­

tudiar los fenómenos sociales en una perspectiva de cambio so-­

cial. 

El plantear la p6sibilidad del surgimiento de gru-

pos con una conciencia e identidad p-~dpias; como el feminismo;~ 

rebasa los limites del mode~o individualista que plantea la 

-- -ps-i GGl o~-! a --se o:ical- -'ne-r--t-eame-ri ca-n-a tr-a-d ± ci--un a 1 ~--

De-lo dicho anteriormente se: desprende ·el objetivo de 

esta tésis de conformar un marco teórico que rompiera con -la --. 

tradición expuesta por la psicolog!a social tradicional ret¿ __ 

mando algunos de los plantea~ientos psicosoc~ales defendidos -

por un modelo de tradición europea, psicosocial, que permita·­

e~tudiar el feminismo co~o un fenómeno con caracter!stitac 

propias,. como un fenómeno .innovador, de cambio social. 

En este sentido las mujere~ deben ser vistas como in-

dividuos colectivos, situados en un contexto social con una--
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ideología y una historia propiaJ como seres capaces de influir 

y ser influidos por la sociedad. 

La opresión específica que viven las mujeres las sitúa 

e .identifica en un grupo o categoría social particular. El mo-

vimiento feminista se ha conf-ormado con mujeres que han tomado­

conciencia de esta opresión, de su pertenencia a una categoría-

social. Los pequeños grupos característicos y ya tradicionales 

del movimiento feminista son espacios que tienen entre otros -­

objetivos,- lograr una identificación de las mujeres como grupo­

social. 

El movimiento feminista es un~ m<Di'll'Ímiento que plantea-.­

un·cainbio social y no una movilidad .indi.w.idual . 

. , .. ··"&!- modeló retomado plantea él. efStLudio de los factores 

. subjs=tiv.os, es decir de las formas de re.ífJlejo en la conciencia 

individ_·+::a:). _,y colectiva de las condiciones objetivas de vida y­

tambien a _las acciones (tant.o: individual :c.-o-rno colectivas) que­

estos reflejos provocan. 

Es.to supone la exploraci..5n de la=s vías de desarrollo­

de la conciencia y la comprensi~~ de ¡sta como producto y con­

. secuencia del· proceso.1.real de vida. 
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En este sentido podrían estudiarse cuestiones como: 

La identificac~6n de los aspectos de la explotaci6n de clase 

y de la opresi6n de género que afloran a la conciencia coti­

diana; La identificaci6n de aspectos de esas realidades hacia 

las cuales estas conciencias se tornan refactarias a la capta 

ci6n abierta, aGn en una realidad de f~anca explotaci6n-opre­

si6n; un .an&lisis de los prócesos que f~cilitan la infiltra~­

ci6n de la conciencia por la ideología dominante así como de­

los que facilitan el despegue de la conciencia con respecto a 

la i~eología prevaleciente; la identLficaci6n de los tipos de 

media ciones ideol6gicas o modelos de integraci6n que emplean 

las mujeres ~e diferente clase social para tender un puente -

sobre la escisi6n o rupltura que plantea--una experiencia de 

explotacipon y opresi6n y una ideología que la mistifica; la­

identificaci6n del desarrollo de ideologías de opresi6n y de­

resistencia ya no como puentes sino como estrucutras compJ~eja.s 

de resistencia ent~e otros. 

El estudio de e~tas cuestiones y·~obre todo de lao-es 

tructuras de resistencia constituirían herramientas para que el 

m..ovimiento pueda integrarlas en Jta elaboraci6n de estrategiél.s 

adecuada8 ~~- intervenci6n entre las mujeres mexicanas. 
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